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CAMBIOS DEMOGRÁFICOS Y DISTRIBUCIÓN DE LA 
POBLACIÓN EN EL ESPACIO. 

Una lectura crítica sobre el futuro de la población y 
el desarrollo de Zamora 

JOSÉ MANUEL DEL BARRIO ALISTE* 

En las páginas que siguen se realiza una lectura crítica del futuro de la población 
y el desarrollo de Zamora, temas que envuelven la vida cotidiana de los zamoranos. 
El ensayo muestra cómo se configura la realidad demográfica de la provincia de 
Zamora, cuáles han sido sus cambios y transformaciones más recientes y cómo se 
articulan unos y otros procesos en el espacio. Casi todos los datos han sido tomados 
de mi tesis doctoral, defendida en abril de 1997 en el Departamento de Sociología 
de la Universidad de Salamanca, habiéndose incorporado para esta ocasión las 
cifras más recientes. Aunque por razones que van más allá de los objetivos de estas 
páginas aquí no se desarrolle , la tesis doctoral analizaba el proceso de cambio de la 
sociedad rural y los condicionantes socioestructurales, institucionales y profesiona­
les del desarrollo rural. Por tanto, en este breve ensayo se prescinde de estos aspec­
tos. Para los interesados en la materia, en la sede del Instituto de Estudios Zamora­
nos puede verse un resumen de la tesis doctoral'· 

Que en las siguientes páginas se vea el proceso que ha seguido la dinámica 
demográfica de Zamora desde, principalmente, los años cincuenta estaría, en mi 
opinión, más que justificado. A la hora de diseñar políticas de desarrollo es preciso 
conocer el comportamiento demográfico de la población, su distribución en el espa­
cio y, básicamente, qué relación guardan ambos procesos con los rasgos de la 
estructura social. Ahora bien, con ser una premisa básica y elemental, este análisis 
puede tener metodologías y finalidades bien distintas. 

Por un lado, el estudio de los fenómenos demográficos (fecundidad, mortalidad, 
migraciones) puede ser considerado como una finalidad en sí misma. En otras pala­
bras, esta postura metodológica corre el riesgo de quedarse en una elemental conta-

* Doctor y profesor de Sociología. Departamento de Sociología. Universidad de Salamanca. 
1 El lítulo de la lesis doctoral es Los Servicios Sociales y el Trabajo Social en el contexto del desarrollo rural . Análisis 

de los procesos de cambio. adapración y tendencias de futuro de la sociedad rural de las comarcas de Benave111e y Sanabria 
(Zamora), y se benefic ió de una beca de inves tigación de l Instituto de Estudios Zamoranos Florián de Ocampo (convocatori a 
de 1996). Una versión de la mi sma ha sido publicada por la Fundación Rei Afonso Henriques con el título: Proceso de cam­
bio y tendencia de f i1111ro de la sociedad rural de Zamora ( 1999). 
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bilidad demográfica. Precisamente lo menos interesante y valioso de este procedi­
miento es «olvidar» o no hacer evidentes las relaciones que existen entre los fenó­
menos demográficos y otras variables sociales, ideológicas, culturales y económicas 
que influyen en los mismos. Y la segunda postura metodológica buscaría, por tanto, 
relacionar las mudanzas que se pueden predicar de cualquier colectivo de estudio 
con otras que igualmente le afectan: fórmulas políticas, ciclos económicos, movi­
mientos sociales. En todo caso, no se trata de establecer forzadas relaciones causa­
les, como escribe De Miguel (1987), sino de concluir en presencia de qué situacio­
nes tienen lugar estos o los otros cambios. 

Frente a la primera de las visiones -la que se centra en la mera contabilidad de 
los fenómenos demográficos-, la postura que aquí se emplea está más cercana de 
aquella posición metodológica que observa los fenómenos demográficos, así como 
su inevitable contabilidad, a partir de las relaciones que se establecen entre dichos 
f enómenos demográficos y la sociedad, o entre la Demografía y la Sociología si se 
habla de ciencias sociales. Ahora no se trata de justificar ni de mostrar más amplia­
mente a qué conducen unos y otros procedimientos metodológicos. Con lo escrito 
hasta ahora, el lector puede sacar fácilmente las primeras conclusiones. También 
pueden consultarse las obras de distintos autores (DíEZ NICOLÁS y DE MIGUEL, 
1985; DE MIGUEL, 1987; SARRIBLE, 1991) que han tratado con suficiente claridad 
estas cuestiones, de donde se deduce que es muy valioso relacionar los procesos 
demográficos y las variables que los expresan con el resto de elementos, procesos y 
relaciones que configuran la estructura social de una comunidad (BARRIO, 1996). 

El análisis que sigue, que es más bien descriptivo, tiene, entre otras, dos finalida­
des muy básicas: l ") conocer las limitaciones que impone «lo demográfico» a las polí­
ticas de desarrollo, limitaciones que, por otra parte, nunca son irreversibles, y 2") des­
montar varias tesis que circulan por la provincia de Zamora, y no sólo en los 
esquemas mentales de la gente de la calle, acerca de varios supuestos que no pueden 
mantenerse por más tiempo: uno, la progresiva desertización de la provincia; dos, que 
dicho proceso es inevitable, y tres, que la dinámica demográfica estaría hipotecando el 
desarrollo futuro de Zamora, ante lo que sólo cabría la pura resignación. Como digo, 
unas y otras ideas no se ajustarían del todo a la realidad, por lo que en las siguientes 
páginas se mostrarán, para desmontarlos, los equívocos más sobresalientes. 

El desarrollo del trabajo se acompaña del siguiente esquema: primeramente se 
ve el sistema territorial y la dinámica demográfica de la provincia de Zamora en el 
contexto de las trasformaciones del sistema urbano de España y de Castilla y León; 
a continuación se profundiza en las características que definen el específico sistema 
territorial y la dinámica demográfica de Zamora, mostrándose, como ejemplo espe­
cífico, el comportamiento demográfico de las comarcas de Benavente y Sanabria2; 

2 Las continuas referencias a las comarcas de Benavente y Sanabria obedecen a que ambas zonas se tomaron como las 
piezas fundamentales del trabajo de campo de mi tesis doctoral. 
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se sigue con una novedosa aportación a un debate necesario, y que en Zamora está 
aún en mantillas: me refiero a la pertinencia de cuantificar la población utilizando 
las entidades de población en detrimento de los municipios; y se termina con una 
reflexión acerca del futuro de la población y el desarrollo de Zamora, proponiéndo­
se ideas o soluciones que puedan cambiar el signo de los supuestos «males» demo­
gráficos de la provincia. 

l. TRANSFORMACIÓN DEL SISTEMA URBANO DE ESPAÑA 
Y DE CASTILLA Y LEÓN 

Un elemento que siempre debe considerarse cuando se estudian los cambios y 
las transformaciones de los sistemas urbano y rural es de orden metodológico; a 
saber, cuáles son los límites cuantitativos, o de otro tipo, que sirven para definir lo 
urbano y lo rural. Como la polémica es lo suficientemente amplia, se prescinde en 
estos momentos de contribuir a engordar las hemerotecas con una nueva clasifica­
ción3. El estudio del proceso de urbanización es sólo un aspecto de la estructura 
social española y, como tal, debe tomarse como el estudio en profundidad de un 
fenómeno analíticamente aislado, pero enlazado con otros aspectos de la sociedad 
española. Esta cuestión, que debería estar plenamente asumida en la investigación 
empírica, y en relación al estudio de cualquier proceso social, se pone de manifies­
to, por ejemplo, por De Miguel y Moreno (1978) en su clásica obra sobre la estruc­
tura social de las ciudades españolas. También, y en la misma obra, los autores se 
refieren a la «falacia de la urbanización»: esto es, la creencia de que el proceso de 
urbanización representa una tendencia unificadora, homogeneizadora del tipo de 
población y de sus modos de vida. Pues bien, esta última tesis no parece que se 
mantenga recientemente por el propio De Miguel , siempre que no interpretemos 
incorrectamente lo que él mismo escribe en el informe sobre La sociedad española 
de 1993-94. El autor, cuando se refiere a los rasgos de complejidad y tolerancia, de 
actitud templada y pragmática, de permisividad, como los típicos de la sociedad 
española, escribe: «Quizá éste sea el cambio más visible de la España contemporá­
nea, que se ha urbanizado en todos los sentidos. El menos interesante es el más ele­
mental: que hayan crecido las ciudades. Lo más significativo es que el estilo de vida 
de las ciudades pequeñas, de los pueblos incluso, se haya acercado al de las grandes 
capitales» (DE MIGUEL, 1994:8). 

3 A título orientativo, el equipo TAU ( 1993) considera sistema urbano al conjunto de todos los municipios mayores de 
19.000 habitantes. Dentro de este escalón establecen, no obstante, diferentes jerarquías en las agrupaciones funcionales (Áreas 
Metropolitanas, Zonas Urbano-Industriales o Centros Regionales, Centros Provinciales y Centros Comarcales); el resto son 
las Áreas Rurales. Por su parte, Díez Nicolás ( 1990) establece el grado de urbani zación de la población española según los 
municipios que superan los 10.000 habitantes, idéntico cri terio al que emplea el Instituto Nacional de Estadística. Más recien­
temente, Amando de Miguel considera la población que vive en municipios de más de 20.000 habitantes, siendo consciente 
que hoy día lo urbano es algo más que una simple caracterización numérica (ver Informes sobre la sociedad española, 1992-
1993 y 1993- 1994. Alianza Editorial y Universidad Complutense). 
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l. l. De la concentración a la desaceleración demográfica 

Aunque en el apartado dedicado a la evolución de la dinámica demográfica de la 
provincia de Zamora se rescaten algunas ideas de este epígrafe, a la hora de analizar 
la evolución y las tendencias de futuro del sistema urbano de España y/o de Castilla 
y León debe partirse de una idea básica: el desarrollo territorial de España hay que 
relacionarlo con el fuerte trasvase de población que se produce entre unas y otras 
provincias a partir de los años cincuenta, debiéndose buscar su raíz en el mismo 
cambio de estructura económica producido en los años del desarrollismo económico. 
Durante los años sesenta y siguientes, que coinciden con nuestra incorporación a la 
segunda renovación industrial, se sobreañaden al sistema urbano vigente procesos 
espaciales más complejos: a) expansión de las actividades industriales por procesos 
de difusión, emergencia y desconcentración, y b) despoblación rural, sobre todo en el 
interior continental (véase el interesante informe de FERRER REGALES et alli, 1988). 
De Miguel (1987) ha cifrado el saldo migratorio o éxodo rural durante el período 
1950-1982 en unas 5 .100.000 personas. Las consecuencias económicas, sociales y 
urbanísticas de todo el proceso fácilmente pueden ser deducidas por los lectores. 

El último período intercensal (1981-1991) se ha caracterizado, según TAU 
(1993), por un fenómeno de progresiva difusión del incremento demográfico del sis­
tema urbano a los escalones periféricos correspondientes a los Centros Provinciales y 
Comarcales, acompañado por el crecimiento demográfico cero de las Áreas Metro­
politanas centrales y la estabilización, y aún ligero incremento, de algunas áreas rura­
les. La revitalización rural -siempre según el equipo TAU- se produce paralela­
mente a una mayor contracción urbana, en un período de agudización del descenso 
del crecimiento vegetativo y de las migraciones interiores (cuadro 1). Los datos del 
Padrón de 1996, a falta de un análisis más pormenorizado que está aún por realizar 
(algunas conclusiones se muestran en el apartado 3.5 de este ensayo), parecen apun­
tar hacia una intensificación de los procesos que apuntaban en los años anteriores. 

CUADRO 1 
Evolución demográfica del sistema urbano españ.ol (1960-1991) 

1960 1970 1981 

Áreas metropolitanas 23,62 29,24 3 1,27 
Urbano/industriales l l ,92 14,40 16,18 
Centros provinciales 7,12 7,89 8,51 
Centros comarcales 7,36 7,63 7,30 
Total áreas urbanas 50,02 59,15 63,88 
Total áreas rurales 49,98 40,85 36,12 
Total España 100,00 100,00 100,00 

Nota: Conviene retener el tamaño que otorgan los autores a los distintos ámbitos funcionales. Véase la nota 3. 

Fuente: TA U ( 1993), p. 54. Elaboración propia. 

1991 

30,74 
16,43 
9,04 
8,23 

64,44 
36,56 

100,00 
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La organización, jerarquía, morfología y especialización funcional del sistema 
de ciudades español se aglutina, en la actualidad, en tomo a dos metrópolis nacio­
nales que confieren una estructura bipolar al sistema (Madrid, Barcelona), siete 
metrópolis regionales que actúan como centros de servicios especializados para 
amplias regiones (Valencia, Sevilla, Bilbao, Zaragoza, Valladolid, La Coruña y 
Palma de Mallorca), quince metrópolis subregionales que funcionan como centros 
terciarios subregionales o provinciales y treinta y cuatro centros regionales y subre­
gionales que son, en su mayoría, ciudades medias que corresponden a capitales de 
provincia. Los datos pueden consultarse en el informe de TAU (1993). 

Similares conclusiones se desprenden de la investigación de Ferrer Regales et 
alli (1988) sobre el sistema de población urbano y rural de España durante el perío­
do 1960-1986. Los autores tratan de establecer la relación entre los factores de 
urbanización y los cambios en los sistemas urbano y rural, partiendo de la hipótesis 
básica de la existencia en el espacio español de una división en centro y periferia. 
Como se ve, se hace referencia a la teoría centro-periferia, según la cual el factor 
industrial es el principal desencadenante de los desequilibrios espaciales. Del centro 
formarían parte las provincias y regiones que recibieron las dos olas de innovacio­
nes que afectan, la primera, a la comisa cántabro-vasca, a Barcelona y a Madrid (los 
llamados focos neurálgicos de la economía española); y la segunda, a las regiones y 
provincias contiguas a las anteriores, que emergen por un proceso doble de difusión 
y de desarrollo endógeno, ambos coexistentes en el espacio y en el tiempo. En este 
último caso se encuentran la porción meridional del País Vasco y Navarra, así como 
la franja levantino-murciana y Baleares. Vale la pena recordar que las primeras son 
viejas regiones industriales y las segundas, regiones emergentes. 

Esta organización urbana se enmarca en una determinada evolución de los ejes 
de desarrollo regionales que se han ido configurando en las últimas décadas, pero, a 
la vez, supone un cambio radical en la dinámica demográfica del sistema urbano 
español: en un contexto general de estancamiento demográfico, el balance final del 
decenio (1981-91) es claramente favorable a los procesos difusores sobre los con­
centradores que fueron absolutamente dominantes en los dos decenios anteriores. 
Algunos aspectos referidos a la evolución más reciente se analizan en los epígrafes 
3.2 y 3.2 de este ensayo. A ellos remitimos. 

1.2. El sistema urbano de Castilla y León 

En este contexto, Castilla y León inicia la década de los ochenta como una región 
aún fuertemente ruralizada (incluida en el ámbito del gran espacio agrario del interior 
y el Nor-Oeste: Galicia, Castilla y León, Extremadura y Castilla-La Mancha), con un 
sistema de ciudades medias bien estructurado espacialmente y tipológicamente varia­
do, formado en sus escalones centrales por cuatro Centros Regionales (Valladolid, 
Burgos, León y Salamanca) y por seis Centros Provinciales (entre los que se incluye 
el resto de capitales de provincia además de Ponferrada). Como el proceso se cuantifi-
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ca claramente en el informe de TAU (1993), a él remitimos, si bien es preciso tener en 
cuenta una puntualización que conviene no olvidar: si los procesos que acaban de 
apuntarse se contemplan de forma global, se ignora, entonces, cuál ha sido el compor­
tamiento real en el interior de cada comunidad, provincia o comarca, con lo que se 
estaría ocultando la desigual desarticulación espacial del sistema urbano español. 
Unos y otros aspectos se considerarán cuando tratemos particularmente las transfor­
maciones del sistema territorial de la provincia de Zamora. 

En este análisis previo, y estrictamente intrarregional, vamos a utilizar las con­
clusiones del reiteradamente citado informe del equipo TAU (1993) sobre el sistema 
urbano de Castilla y León. Los autores se sirven básicamente de dos variables urba­
nas: a) la codificación del rango-tamaño poblacional a nivel municipal, donde se 
incluyen aquellos municipios de más de 1.000 habitantes censales en 1991, y b) la 
codificación de la función nodal en la red de carreteras de la región a nivel munici­
pal4. A partir de ambos criterios, pueden verse los municipios que constituyen cen­
tros del sistema urbano de Castilla y León. A grandes rasgos, tendríamos dos gran­
des grupos o escalones: 1 º) 118 municipios centrales, y 2º) el resto de municipios 
que quedaría fuera del amplísimo escalón central, que serían los inferiores a 1.000 
habitantes, supuestamente los municipios eminentemente rurales: 

A) En un primer rango se perfila con nitidez la red de ciudades estructurantes 
del territorio regional, por encima de los 25.000 habitantes y con un coeficiente de 
conectividad en tanto que nodo de la red de carreteras igual o superior a 15. Estaría 
compuesto por: a) el centro suprarregional de Valladolid, b) los tres centros regio­
nales de León, Salamanca y Burgos, c) el subescalón de centros subregionales 
(Palencia, Zamora, Segovia y Ponferrada), y d) los cuatro centros estrictamente 
provinciales (Miranda de Ebro, Aranda de Duero, Ávila y Soria). 

B) Un segundo rango lo formarían los 20 centros comarcales o subprovinciales 
(donde se incluirían Benavente y Toro) y que a su vez se articularían en grupos 
muy claros que en estos momentos no vamos a desagregar por su extensión. 

C) Un tercer escalón lo formarían los 86 nodos locales restantes, todos ellos 
menores de 5.750 habitantes (pero siempre superiores a los 1.000) y que en su 
mayor parte tienen funciones urbanas dudosas o muy leves, sin situaciones extraor­
dinarias estratégicas en la red de carreteras regional. En este escalón se incluirían, 
como pertenecientes a la provincia de Zamora, Alcañices, Bermillo de Sayago, Fer­
moselle, Fuentesaúco, Puebla de Sanabria, Tábara y Villalpando. 

Fuera del último escalón de nodos locales (municipios con menos de 1.000 habi­
tantes y con unos niveles en la conectividad regional bajos) quedarían 800.000 cas­
tellanoleoneses, el 32% de la población regional. 

4 Cada uno de los nodos de la red (nodo: origen, casi siempre por cruce, de un segmento homogéneo de la red de carre­
teras) queda jerarquizado por un coeficiente de ponderación proporcional a su peso funcional en la estructura de conectividad 
intrarregional: es el resultado de sumar los coefi cientes de ponderación de cada uno de los tramos de la red de carreteras que 
en él confluyen. Los cálculos pueden verse en TAU ( 1993: 126). 
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2. LAS TRANSFORMACIONES DEL SISTEMA TERRITORIAL DE 
ZAMORA 

Este apartado es una breve síntesis del sistema territorial de la provincia de 
Zamora y de la situación nodal de los núcleos rurales en la red de carreteras regio­
nal. Para la primera cuestión se utiliza el estudio de López Trigal (1995) , uno de los 
más completos sobre esta materia, y para la segunda, el ya citado informe de TAU 
(1993). En el apartado posterior se verán los aspectos demográficos. 

2.1. El sistema territorial 

En el sistema territorial de la provincia de Zamora, además de las tres ciudades 
(Zamora, Benavente y Toro) que ejercerían claras influencias urbanas (Nivel IV y 
111) , resta un nivel inferior de núcleos cabeceras de comarca y núcleos de alcance 
local con una población muy inferior a la esperada en el orden rango-tamaño, ya 
que Ferrnoselle, el primer núcleo que sigue al de Toro, tiene una población de 1.980 
habitantes en 1991 , es decir, el índice PO/PE [PO: Población observada; PE: Pobla­
ción esperada] es extremadamente bajo (0,10) si tenemos en cuenta la cuarta posi­
ción que ocupa en la jerarquía provincial (cuadro 2). 

CUADRO 2 
Jerarquía de lugares centrales en Zamora. 1991 

NIVEL LUGAR CENTRAL CUOTA DE 
(municipio) MERCADO 

IV Zamora 177 
III Benavente 48 

TORO 30 
I ViUalpando 9 

Puebla de Sanabria 9 
Fuentesaúco 8 
Alcañices 7 
Bermillo de Sayago 7 
Santibáñez de Vidriales 7 
Fermoselle 6 
Tábara 5 
Mombuey 5 
Corrales 5 
Camarzana de Tera 5 
Villanueva del Campo 5 

(*) Población de hecho, en miles de habitantes. En negrita, municipios de Benavente y Sanabria. 

Fuente: López Tri gal ( 1995), p. 23. 

POBLACIÓN * 

68,2 
14,4 
9,6 
1,8 
1,6 
1,8 
1,2 
1,6 
1,4 
1,9 
0,9 
0,5 
1,3 
1,1 
1, l 
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Núcleos como Fuentesaúco, Bermillo de Sayago, Puebla de Sanabria, Villalpan­
do o Alcañices actúan en la jerarquía de lugares centrales provinciales (medida por 
el índice funcional y talla demográfica) como cabeceras discutidas de comarca. Son 
villas que se sitúan más cercanas al nivel inferior de pueblos-centro (I) , siempre 
muy dependientes de la capital provincial o de otras como Valladolid (en el caso de 
Villalpando) o Salamanca (en el de Fuentesaúco). Otros núcleos de este nivel I en la 
provincia son los de Mombuey, Fermoselle, Tábara, Villanueva del Campo, Camar­
zana de Tera, Corrales y Santibáñez de Vidriales, es decir, un conjunto reducido de 
localidades. Llama la atención la inexistencia del nivel II. En las comarcas de Bena­
vente y Sanabria aún podríamos advertir un nivel cero (0) para pueblos con alguna 
que otra función básica de alcance meramente local o a lo más de alcance a las 
poblaciones vecinas en ciertos servicios o ferias periódicas, con servicios como el 
de oficinas bancarias que pueden delatar núcleos de este tipo. Tal sería el caso de 
Camarzana de Tera, El Puente (en el municipio de Galende), Fuentes de Ropel, 
Villardeciervos, San Pedro de Ceque, Manganeses de la Polvorosa, Morales del 
Rey, Quiruelas de Vidriales, Santa Cristina de la Polvorosa, San Cristóbal de Entre­
viñas y Burganes de Valverde. 

De un primer análisis de la estructura del poblamiento de la provincia de Zamo­
ra --que será ampliado convenientemente en el apartado 4- sobresale el hecho del 
elevado número de municipios que la forman (248), entre los que además dominan 
claramente los que tienen un tamaño demográfico más reducido. Dentro del sistema 
de asentamientos a escala provincial, el primer escalón está dominado por Zamora, 
si bien su peso demográfico dentro de la provincia es inferior al ejercido por otras 
capitales, concentrando en 1996 (según la población de derecho del Padrón de habi­
tantes) el 30,7% de la población. Pese a ello, el efecto territorial de este centro urba­
no es quizás mayor, obedeciendo a una jerarquía funcional de centros de menos 
nivel donde están ausentes núcleos que a escala comarcal ejercieran funciones simi­
lares a las de la capital, con la excepción tan sólo de Benavente y Toro. 

Completando el subsistema urbano que encabeza la capital, el sistema de asenta­
mientos conoce un segundo escalón, el de los dos núcleos que pueden ser conside­
rados como «centros urbanos comarcales»: Benavente (que concentra algo más de 
la cuarta parte de la población de la comarca de Benavente y Los Valles) y Toro (de 
un peso demográfico algo más reducido), reuniendo ambos el 12,5% de la pobla­
ción provincial en 1996. Tal vez el aspecto más negativo del sistema de asentamien­
tos, y que manifiesta claramente su desaiticulación, sea la ausencia de centros rura­
les comarcales, centros intermedios que deberían encabezar una segunda categoría 
de asentamientos: la del subsistema rural. Se pasa, así, a un tercer escalón definido 
por una situación en la que estarían los núcleos que concentran, aproximadamente, 
el 16% de la población provincial (municipios de más de 1.000 habitantes, excepto 
Zamora, Benavente y Toro). 

Finalmente, ocupando el escalón más bajo del subsistema rural y del sistema de 
asentamientos encontramos los núcleos rurales. Dentro de este último nivel se dan 
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situaciones muy diversas, incluyéndose tanto cabeceras municipales con cierto peso 
demográfico, e incluso ofertantes de algún mínimo servicio comercial, frente a 
núcleos anejos sin apenas importancia comercial alguna. Con todo, pese a que esta 
última categoría abarca todos aquellos núcleos inferiores a los 1.000 habitantes y 
pese a la diversidad de situaciones existentes, lo más frecuente es que en la provin­
cia de Zamora sean casi todos los núcleos inferiores a los 700-750 habitantes. 

La consecuencia más evidente de este tipo de poblamiento, sobre todo el de las 
comarcas más occidentales, estriba en las dificultades para la prestación de servi­
cios y dotación de equipamientos e infraestructuras en general. Aunque esta situa­
ción se ha tratado de paliar con la creación de «mancomunidades», los servicios que 
se prestan (básicamente la recogida de residuos y, en menor medida, el abasteci­
miento de agua) son muy escasos para lo que sería deseable. 

2.2. Situación nodal en la red de carreteras regional 

Teniendo en cuenta el peso funcional en la estructura de conectividad intrarre­
gional de la red de carreteras, Zamora y su alfoz ocuparía el puesto noveno, con un 
coeficiente de ponderación de 20, por detrás de León (26), Salamanca (25), Burgos 
(24), Miranda de Ebro (22), Benavente (22) , Valladolid (21), Aranda de Duero (21) 
y Palencia (20). Es decir, Zamora (63.783 habitantes en 1996, el 30,7% de la pro­
vincia), estaría agrupada dentro de las doce ciudades estructurantes del sistema de 
asentamientos de Castilla y León, aunque dentro de un escalón muy inferior al que 
representan otras ciudades o capitales de provincia, ya sea por su menor tamaño 
poblacional como por el inferior coeficiente de conectividad intrarregional. 

En el contexto provincial, Benavente y Toro componen los escalones referidos a 
los centros comarcales considerados, ambas ciudades con el 12,5% de la población 
provincial (25.876 habitantes en 1996). Sin embargo, mientras que Benavente, tal y 
como se indica más arriba, se acerca, por su tamaño y posición estratégica en la red 
de carreteras regional, a las funciones de centralidad propias de las ciudades del pri­
mer escalón , superando a la propia capital, Toro se articula en una situación media 
(con un coeficiente 10) por su cercanía a un centro superior (el de la capital) , lo que 
supone cierto periferismo interior. 

El resto de localidades que engloban los nodos locales urbanos provinciales del 
sistema de asentamientos (con el coeficiente respectivo) serían: Puebla de Sanabria 
(8) , Alcañices (7), Tábara y Fuentesaúco (6), Bermillo de Sayago (5) y, por último, 
Fermoselle (2), todos ellos con funciones urbanas dudosas o muy leves, sin situa­
ciones extraordinariamente estratégicas en la red de carreteras regional, y con un 
total poblacional del 4,4% provincial (9.182 habitantes en 1996). 

Fuera de este escalón de nodos locales se localizaría el resto de núcleos pura­
mente rurales sin apenas funciones urbanas destacables: constituyen el «ejército 
de reserva» de un posible nuevo ciclo de expansión urbana de la capital , pues 
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concentran, aún, el 52,4% de la población provincial, esto es, 108.634 habitantes 
en 1996. 

3. EL ESTUDIO DE LA DINÁMICA DEMOGRÁFICA DE ZAMORA 

Los estudios sobre la dinámica demográfica de la provincia de Zamora, al igual 
que sobre el resto de la región, adquieren ya unas dimensiones considerables. Sobre 
todo desde una perspectiva geográfica, y al hilo de la influencia que ejercieron en la 
provincia los antiguos estudios de Geografía en el todavía existente Colegio Univer­
sitario de la capital, la perspectiva demográfica, desvinculada de los aspectos socia­
les, ha dejado su impronta. Sobre todo porque las conclusiones de unos y otros estu­
dios, nada halagüeñas para el presente y el futuro de la provincia, se han trazado 
muchas veces con tintes catastrofistas. A título indicativo pueden señalarse los estu­
dios de Cubillas (1980), Morán (1987, 1995), Plaza Gutiérrez (1984, 1986), Ramos 
Prieto (1982) y Seisdedos (1968, 1977). Otros, sobre todo los que han sido concebi­
dos como informes económicos para la Administración provincial (TAU, 1992a, 
1992b, 1993), también han hecho referencia al «problema» de la población zamora­
na. Sin embargo, los estudios que relacionan los aspectos demográficos con las 
variables sociales y/o económicas son, más bien, escasos, con la excepción del 
informe de Vallés et allí (1994). En este último bloque habría que incluir también 
aquellos que desde una perspectiva sociológica, y teniendo como contexto empírico 
la comunidad castellano-leonesa, han realizado De Miguel y Moral (1984, 1986, 
1988) y, más recientemente, el estudio de De Miguel (1996) sobre la estructura del 
sector servicios en Castilla y León. 

Pero no sólo en los ámbitos académicos preocupan los temas relacionados con la 
evolución de la población. También los zamoranos de a pie, muy influidos por las 
noticias que transmiten los medios de comunicación, están especialmente interesa­
dos en idénticas cuestiones. Por ejemplo, la despoblación, el progresivo envejeci­
miento, el aumento de las defunciones y la caída de la natalidad son temas de análi­
sis en columnas, tertulias, seminarios y foros de opinión. De donde se deduce que, 
si nadie lo remedia, unas y otras características hicieran de Zamora un gran centro 
geriátrico en un corto plazo de tiempo, por lo que el fin de la provincia -según este 
tipo de visiones que rozan el catastrofismo- estaría a la vuelta de la esquina. 

Como puede deducirse de lo escrito, los estudios demográficos han estado y 
están de moda, siendo, por tanto, una herramienta útil para conocer la estructura 
social de una comunidad. Compartimos la tesis de Wrigley (1985:15) cuando escri­
be que el mayor valor de los estudios demográficos reside en la sensibilidad con 
que la demografía de una comunidad refleja su medio ambiente económico, social y 
natural. Y esas interrelaciones tienen lugar en una doble dirección: la fecundidad y 
la mortalidad no son simple reflejo pasivo de las circunstancias generales de una 
comunidad, sino que, a su vez, contribuyen a la configuración de dichas circunstan-
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cías. Pues bien, como se verá a continuación, la historia demográfica de Zamora ha 
sido (y seguirá siéndolo) bastante lógica, con una trayectoria que ha reflejado tanto 
la evolución pasada como las tendencias de futuro del desarrollo económico de la 
provincia, cuestiones que aquí no se tratan, aunque deben suponerse. 

Las páginas que siguen no pretenden rebatir -aunque algunas veces se elija el 
camino opuesto- las contradicciones y los errores que encierran algunas opiniones 
sobre el presente y el futuro de la población de Zamora. Como se escribió en la 
introducción, más bien lo que se persigue son otros objetivos. En primer lugar, veri­
ficar si es cierta la tesis que desde diferentes ámbitos académicos e institucionales 
hablan de la desertización de la provincia de Zamora. Avanzamos que no lo es, y 
ello por dos razones: 1!!) porque el concepto desertización no puede aplicarse a los 
espacios en los que existe cualquier tipo de vida natural y, mientras no se demuestre 
lo contrario, en toda la provincia de Zamora la hay; más correcto sería hablar en tér­
minos de despoblación , o de pérdida progresiva de población; y 2!!) porque los aná­
lisis demográficos suelen considerar la realidad provincial como un todo homogé­
neo, y semejante proceder es erróneo. Y en segundo lugar se hace especial hincapié 
en el impacto que han tenido las migraciones en la evolución de la población zamo­
rana, sobre todo desde los años cincuenta. 

La tesis que se expone se resume así: los supuestos problemas demográficos de 
Zamora, tanto los de antaño como los de ahora, hay que situarlos, básicamente, en 
el contexto de las corrientes migratorias, que habrían tenido una incidencia muy 
clara sobre la fecundidad y la mortalidad. A su vez, estas variables -la fecundidad 
y la mortalidad- ayudarían a explicar tanto la evolución (crecimiento o decreci­
miento) como la estructura por edades de la población. Ahora bien, cualquier análi­
sis de la población zamorana debe tener muy presente el contexto más amplio de los 
cambios demográficos que han sucedido en España, al menos durante los últimos 
cuarenta años. Y en este análisis, como digo, sería imprescindible incorporar el 
comportamiento de los movimientos migratorios. 

3.1. Las variables demográficas: algunas cuestiones sobre el método 

Las variaciones cuantitativas de la población --de cualquier población- entre 
dos momentos del tiempo están relacionadas con el comportamiento de la fecundi­
dad, la mortalidad y las migraciones. Por tanto, la población en el año terminal esta­
rá en función de la población inicial , del saldo vegetativo acumulado (diferencia 
entre nacimientos y defunciones) y del saldo migratorio acumulado. Aunque algu­
nos demógrafos incluyen también la nupcialidad como variable demográfica, consi­
dero que esta última tendría una relación cada vez menos clara con la fecundidad, y, 
lógicamente, con las variaciones finales (crecimiento o decrecimiento) de la pobla­
ción. A continuación se razona brevemente esta última afirmación. 

En el período 1960-1996 la tasa bruta de nupcialidad (matrimonios por 1.000 
habitantes) descendió en Zamora un 43%, mientras que durante ese mismo período 
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temporal la tasa bruta de natalidad cayó un 69%. Las tasas de natalidad pueden 
verse más adelante (cuadro 4), mientras que las de nupcialidad aparecen en el cua­
dro 3. Puede apreciarse que la nupcialidad de Zamora ha seguido una línea descen­
dente, casi idéntica a la de Castilla y León y España, aunque a veces se piense que 
en nuestra provincia la nupcialidad se ha desplomado mucho más. Las diferencias, 
por tanto, son insignificantes. Mayores diferencias entre Zamora y España se apre­
cian en las tasas de natalidad, que, como se ha dicho, aparecen en un cuadro poste­
rior. De donde se deduce que la natalidad guarda una ligera relación con la nupciali­
dad , pero que nunca es tan estrecha como podría suponerse de una lectura 
precipitada. 

Zamora 
Castilla y León 
España 

CUADRO 3 
Evolución tasas de nupcialidad, 1960-1996 

(tantos por mil) 

1960 1970 1981 1986 

7,62 7,15 4,94 4,50 
7,38 7,15 3,87 4,39 
7,79 7,36 5,35 5,39 

Fuente: INE: Movimiento Natural de la Población (varios años). Elaboración propia. 

1991 1996 

3,84 4,33 
4,50 4,61 
5,55 4,86 

Profundizando algo más en el significado de la nupcialidad, y de su relación con 
la natalidad, debe hacerse el siguiente comentario: si la tasa bruta de nupcialidad se 
considera una variable fundamental que explique el comportamiento de la natalidad, 
se estaría prescindiendo del significado que tienen los nacidos fuera del matrimo­
nio, mal llamados «hijos ilegítimos», y que en Zamora llegan al 7 ,79% del total de 
nacidos en 1995. En la capital, y para la misma fecha, ese porcentaje asciende lige­
ramente, situándose en el 8,99%. En el conjunto de Castilla y León dichos porcenta­
jes oscilan entre el máximo de León (9,5%) y el mínimo de Soria (6,02%). Y en 
España, serían ligeramente superiores: en el conjunto nacional llega al 11 ,09% y en 
las capitales al 12,93%. 

Para apoyar algo más mis afirmaciones acerca del significado de la nupcialidad, 
hay que dejar constancia de que el número de nacidos fuera del matrimonio en 
España es, al contrario de lo que transmiten algunas instituciones religiosas, muy 
inferior al que se da en países como Dinamarca, Francia o Reino Unido, donde los 
nacimientos extramatrimoniales representaban en 1990 entre el 50% y el 25% de 
los nacimientos. Y «sorprendentemente», el número de hijos por mujer en los tres 
países citados -Dinamarca (1,67), Francia (1,80) y Reino Unido (1,81)- era supe­
rior al de España (1 ,36). 
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Pero avancemos en nuestro discurso. Ya se ha enunciado que en estas páginas se 
hace hincapié en la incidencia que ha tenido el saldo migratorio en las variaciones 
de la población. ¿Que por qué se toma este camino? Porque en Zamora las migra­
ciones explicarían más que ninguna otra variable demográfica la peculiar evolución 
de su población. Adelantemos algunas cifras: en la primera mitad de siglo (1900-
1950) el saldo migratorio de la provincia era de unas 80.000 personas en valores 
negativos. En el período 1950-1970 ese saldo negativo asciende a unas 145.000 per­
sonas . Desde entonces, la verdad, tiende a remitir, por mucho que los medios de 
comunicación a veces transmitan imágenes distintas: de 1981 a 1996 el saldo nega­
tivo «sólo» ha alcanzado a unas 11.000 personas, muy inferior al registrado en las 
dos décadas anteriores. 

Los datos que se han expuesto son un aperitivo, analizándose, más adelante, las 
implicaciones de los mismos. Reconozco la poca originalidad de mi propuesta, que 
ha sido perfectamente explicada por Nada! (1988) en su magnífica obra sobre la 
población española. El autor catalán, cuando estudia por qué se da una fuerte opo­
sición, tan marcada, entre provincias de fuerte impulso y provincias de débil fuerza 
reproductores, escribe: «Entre las causas, el carácter predominantemente histórico 
inclina a destacar una: debido a la incidencia --decisiva, aunque no exclusiva- de 
unas corrientes migratorias intensas y sostenidas, la composición por edades de los 
diversos contingentes provinciales es muy dispar» (NADAL, 1988:224). Pues bien, 
este comportamiento se ve claramente en la provincia de Zamora, mostrándose en 
las páginas que siguen. 

Hagamos, antes de continuar, otra breve aclaración: que se haga especial hinca­
pié en el papel de las migraciones no sería contradictorio con mantener que a lo 
largo del siglo también se habrían producido otros cambios demográficos dignos de 
mención en Zamora. Por ejemplo, los referidos a la evolución de la fecundidad y la 
mortalidad, por lo que se puede concluir que la provincia también habría tenido su 
transición demográfica. [Recuérdese que la transición demográfica es el paso de un 
régimen demográfico caracterizado por una natalidad y una mortalidad elevadas a 
un régimen de natalidad y mortalidad más bajo. En un primer momento, en la histo­
ria de las poblaciones, los progresos económicos y sanitarios hacen bajar sensible­
mente la mortalidad, mientras crece la población de manera acelerada. A continua­
ción, y progresivamente, la modernización provoca un descenso de la fecundidad 
(al transformarse la organización familiar, la escolarización de las niñas, la salariza­
ción de las mujeres ... ) que permite establecer el equilibrio demográfico. En cuanto a 
los países industrializados, han realizado ya su transición, teniendo un crecimiento 
demográfico débil , en ocasiones cero o negativo, mientras que los países en desa­
rrollo se encuentran todavía, en general, en una fase de transición caracterizada por 
crecimientos de población muy elevados]. 

Si Zamora también ha tenido su transición demográfica, la tesis que se mantiene 
--el papel de las migraciones en la evolución de la población zamorana- tampoco 
sería contradictoria con la situación que desde hace algo más de una década presen-
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ta el saldo vegetativo de la población, que es negativo. Es decir, desde los años 80 
mueren más personas que nacen, y ello por la caída de la tasa bruta de natalidad 
(nacidos por 1.000 habitantes), que ha seguido una pendiente descendente durante 
todo el siglo veinte (a comienzos de siglo era del 36 por mil) , y el incremento 
reciente de la tasa bruta de mortalidad (defunciones por 1.000 habitantes) , sobre 
todo a partir de los años 80 (a comienzos del siglo se situaba en tomo al 27 por mil). 

La evolución de las tasas brutas de natalidad y mortalidad se muestran en el cua­
dro 4. Aunque sólo se han seleccionado algunos años desde 1960, la conclusión 
parece evidente: las diferencias entre Zamora y España, si se comparan sus tasas 
brutas de natalidad y mortalidad, son muy claras. O también, que el saldo vegetati­
vo de la población zamorana es ya negativo, y ello porque la natalidad, como puede 
observarse, es bastante inferior a la mortalidad, o viceversa. Como información 
complementaria, el saldo vegetativo de la provincia de Zamora era, a comienzos de 
siglo (1900-1905), del 8,9 por mil; del 11 , 1 en los primeros años treinta (193 1-
1935), y 10,41 en el quinquenio 1946-1950. 

Zamora 
Castilla y León 
España 

Zamora 
Castilla y León 

España 

Zamora 
Castilla y León 
España 

C UADRO 4 
Evolución tasas de natalidad y mortalidad, 1960-1996 

(tantos por mil) 

1960 1970 1981 1986 1991 

Tasas brutas de natalidad 

20,40 13 ,53 10,43 8,68 7,28 
21 ,31 15,55 12,10 9,64 7,86 

21 ,60 19,55 14,09 11,37 10,14 

Tasas brutas de mortalidad 

10,02 9,79 10,52 10,30 11,40 
9,24 8,9 1 8,34 8,63 9,35 

8,65 8,33 7,77 8,04 8,62 

Saldo vegetativo 

10,38 3,74 -0,09 -1 ,62 -4,12 
12,07 6,64 3,76 1,01 -1,49 
12,95 11 ,22 6,32 3,33 1,52 

Fuente: INE: Movimiento Natural de la Población (varios años). Elaboración propia. 

1996 

6,24 
7,01 
9,14 

11 ,29 
9,77 
8,90 

-5,05 
-2,76 
0,24 
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A primera vista, si no se incorporan otros indicadores demográficos, tendrían 
razón aquellos discursos que otean el futuro de la población zamorana de forma nega­
tiva. Es decir, si la natalidad está por los suelos, como vulgarmente se dice, y la mor­
talidad se está incrementando de forma alarmante, ¿qué futuro le espera a la población 
zamorana? En principio, sólo en principio, el panorama sería sombrío, pero no adelan­
temos ningún tipo de respuesta y prosigamos con nuestras explicaciones. 

En relación al saldo vegetativo más reciente --que ya es negativo, como acaba 
de verse-, deben hacerse varios comentarios acerca del comportamiento de la mor­
talidad. Que la tasa bruta de mortalidad esté aumentando en Zamora, como así es, 
no significa que las condiciones sanitarias o la calidad de vida sean peores que en 
otras provincias. Una lectura precipitada podría llegar a esa conclusión, pero las 
cosas son muy diferentes. Para verificar la veracidad de esta última afirmación, a 
continuación se presenta la evolución reciente de la tasa de mortalidad infantil 
(defunciones de menores de un año por cada 1.000 nacidos vivos), que es uno de los 
indicadores demográficos que se emplean para certificar el bienestar y la calidad de 
vida de una población; en definitiva, el desarrollo humano. 

Los datos, que aparecen en el cuadro 5, indican que desde 1991 la mortalidad 
infantil de Zamora es inferior a la de España, si bien es verdad que en 1995 se 
aprecia una fuerte subida, situación que vuelve a ser muy favorable en 1996 y 
1997. No sabría explicar las oscilaciones de 1995 y 1996, pero muy bien pudieran 
deberse a problemas puntuales en el registro de las defunciones infantiles. En 
todo caso, la tendencia descendente de la mortalidad infantil durante la década de 
los noventa está muy clara, por lo que la mortalidad global de la población zamo­
rana, si se elimina el factor distorsionador que representa una pirámide más enve­
jecida, como la zamorana, es inferior a la española. Como información comple­
mentaria, en 1991 la tasa de mortalidad infantil de Castilla y León era, junto a la 
de Extremadura (5,52 por mil), la más baja de España. ¿Estaríamos ante una 
nueva sorpresa? Es posible que así sea para algunos lectores , pero los datos son 
incontestables. 

Zamora 

Castilla y León 
España 

* Cifras provisionales. 

CUADRO 5 
Evolución tasas de mortalidad infantil , 1991-1997 

(tantos por mil) 

1991 1992 1993 1994 1995 

6,16 2,51 5,47 5,95 8,08 

6,02 6,50 7,06 6,13 5,22 
7,19 7,04 6,69 6,05 5,46 

Fuente: INE: Movimiento Na tural de la Población (vari os años). Elaboración propia. 

1996 1997* 

1,55 4,28 
5,17 4,70 

5,97 5,51 
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Como se ha escrito, el comportamiento positivo de las tasas de mortalidad infan­
til en Zamora es algo muy reciente. Si se amplía el período de análisis temporal 
(1950-1991 ), la tendencia que ha seguido en Zamora la mortalidad infantil ha sido 
favorable, aunque siempre haya sido superior a la española, excepto en dos fechas 
muy concretas: 1987 y 1989. En el cuadro 6 se muestran algunos datos desde 1950, 
confirmándose la evolución descendente que acaba de señalarse. Para apreciar la 
verdadera revolución que se ha operado en Zamora respecto a este indicador, obsér­
vese que en 1950, de cada 1.000 niños que nacían vivos morían 91 antes de cumplir 
un año de vida, una situación típica de una comunidad que todavía no había alcan­
zado la modernidad demográfica. La conclusión es clara: en esas fechas, el nivel de 
vida y el desarrollo económico de los zamoranos dejaban mucho que desear. 

Zamora 
España 

CUADRO 6 
Evolución tasas de mortalidad infantil, 1950-1985 

(tantos por mil) 

1950 1960 1965 1970 1975 

90,63 56,32 36,70 31,67 25,82 
64,20 35,49 29,45 20,78 18,88 

Fuente: !NE: Movimiento Natural de la Población (varios años). Elaboración propi a. 

1980 1985 

13,34 10,57 
12,34 9,87 

Está claro que el alto diferencial respecto a la mortalidad infantil de Zamora y 
España que existía en los años cincuenta (un diferencial de 26 puntos a favor de 
España) , y aún antes, se ha ido estrechando a medida que se ha entrado en los años 
noventa. Por tanto, la revolución que se ha operado en la mortalidad infantil, aun­
que muy positiva, es algo reciente. Para apoyar aún más si cabe lo que se está 
diciendo, es significativo que en 1960 sólo Palencia (61,93 por mil) tenía una mor­
talidad infantil superior a la de Zamora; en 1970 eran 3 las provincias que supera­
ban a Zamora: Cuenca (41,48 por mil), Pontevedra (39,80 por mil) y Segovia 
(49,53 por mil); en 1981 eran 4 las que registraban una mayor mortalidad infantil; 
en 1986 ya eran 11 provincias; 35 superaban a Zamora en 1991 (no se mencionan 
todas las provincias, pero es significativo que la mortalidad infantil de, por ejem­
plo, Madrid, Valencia, Vizcaya o Zaragoza fuera superior a la de Zamora); y en 
1996, Zamora era la provincia española con una menor tasa de mortalidad infantil. 
Alguno no creerá lo que se escribe, pero los datos son muy tozudos. 

Esta favorable impresión respecto a la evolución de la mortalidad también se 
observaría si se viese la esperanza de vida al nacer (número de años que vivirá, 
como media, un niño nacido en el período indicado) en Zamora: en 1970 ya era de 
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70,2 años en los varones, algo más alta que la de España (69,7 años), y de 74,9 años 
en las mujeres, algo inferior a la española (75,2 años). Estos últimos datos se han 
tomado del informe de De Miguel y Moreno (1986) sobre la población y los recur­
sos humanos en Castilla y León. Las cifras más recientes , lamentablemente, todavía 
no han podido ser elaboradas. 

Ante estos comportamientos, habrá que concluir que la mayor incidencia de la 
mortalidad en la población zamorana sería una falsa impresión derivada del efecto 
que sobre la tasa bruta de mortalidad ejerce una estructura por edades desfavorable. 
Ya se ha dicho, pero importa remarcarlo una vez más: en Zamora muere relativa­
mente más gente porque su población es más vieja que la del conjunto de España. 
Esto es, una población más envejecida, como la de Zamora, siempre tiene mayores 
probabilidades de morir que aquella otra con unas menores tasas de envejecimiento. 
La distribución de la población por grupos de edad se muestra en el cuadro 7, donde 
se aprecia claramente el «dichoso» envejecimiento de la población, superando el de 
la provincia (21,8%) al de España (13,8%) de manera muy considerable. En todo 
caso, obsérvese que el proceso de envejecimiento tampoco es homogéneo en Zamo­
ra, siendo mucho más pronunciado en el medio rural que en el urbano, o más en 
Sanabria que en Benavente, por citar las comarcas del norte de la provincia. [No se 
insiste ahora en el proceso del «envejecimiento del envejecimiento», esto es, el peso 
que los mayores de 75 años tienen en el total de las personas de 65 y más años, que 
puede verse en el cuadro 7. Pero al menos sí quiero llamar la atención sobre el sig­
nificado social que tiene dicho proceso, sobre todo a la hora de planificar servicios 
sociales específicos para ese grupo, cada vez más abultado, de población]. 

CUADRO 7 
Grupos de edad de la población, 1991 

(% de cada grupo respecto al total de la población) 

ÁMBITO O a 15 16 a 64 

Benavente 14,5 60,0 
Sanabria 12,8 56,8 
Zona rural 13 ,8 59,7 
Zona urbana 21,5 63,5 
Provincia 16,9 61,3 
España 19,5 66,7 

(*) Población de 75 y + años respecto al total de la población de 65 y más años. 

Fuente: !NE: Censo de Población, 1991 . Elabo~ación propia. 

65 y+ 

25,5 
30,4 
26,5 
15,0 
21,8 
13,8 

75 y + (*) 

45 
47 
46 
43 
45 
41 
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Llegados a este punto, conviene aclarar varios términos. No debe confundirse 
«vejez» con «envejecimiento demográfico». Así, entiendo por «envejecimiento 
demográfico» la modificación progresiva de la estructura por edad de la población, 
que se traduce en un aumento de la proporción de los grupos de edad avanzada, 
frente a una disminución pareja de los grupos de edad más joven, o, lo que es igual, 
la proporción creciente del grupo de edad 65 años y más respecto del total de la 
población. En cambio, entiendo por «vejez» el período de la vida que se inicia a los 
65 años, siendo este umbral cronológico absolutamente relativo y dependiente del 
tiempo, la historia y, en definüiva, del momento histórico en que se analice en cada 
sociedad. Así, frente a un problema individual como es la vejez, a la que cada indi­
viduo llega a partir de una serie de aniversarios cumplidos, se sitúa el «envejeci­
miento demográfico», en el que su importancia deriva precisamente de su impacto 
demográfico y social, siendo los principales factores que influyen en que una pobla­
ción (nunca un individuo) envejezca: el descenso de la natalidad, el descenso de la 
mortalidad o prolongación de la vida y las migraciones. 

Queda dicho que el envejecimiento de la población zamorana (21,8% en 1991) 
es superior al de España (13,8% ), lo que influye -se repite una vez más- en el 
aumento de las tasas brutas de mortalidad. Entonces, si esto es así, ¿cómo se explica 
el mayor envejecimiento de los efectivos poblacionales en Zamora? Básicamente 
por la caída de la fecundidad, que ha contribuido, entre otras cosas, a que la pirámi­
de de población (representación gráfica de la estructura por edad y sexo de la pobla­
ción) se estreche en la base y, consecuentemente, se ensanche en la cúspide. Pese a 
que es la combinación entre las características de la fecundidad y la mortalidad lo 
que determina la estructuración por edades de una población, es la fecundidad lo 
que tiene mayor influencia a dicho respecto. Y esto es así porque los cambios en la 
mortalidad tienden normalmente a afectar en igual medida a todas las edades. Con­
trariamente a la impresión que aún prevalece en ocasiones, la creciente proporción 
de gente madura en la población de Europa es debida, primordialmente, no al gran 
descenso de la mortalidad a lo largo del último siglo y medio, sino al descenso que 
se ha registrado en la fecundidad. Todas estas cuestiones se aclaran perfectamente 
en la clásica obra de Wrigley ( 1985) sobre la historia de la población. 

¿Pero cómo se explica, entonces, la caída de la natalidad en Zamora? En primer 
lugar, y como se verá algo más tarde, por el comportamiento de las migraciones, 
que ha sido negativo. Recuérdese que Nadal (1998) lo señalaba claramente al desci­
frar la diferente natalidad de unas y otras provincias españolas. Pero también la 
caída de la natalidad vendría explicada por la influencia de otros factores de tipo 
social, comunes para toda España, entre los que destacan: los cambios en el sistema 
de valores; la mejor y más abundante información sobre métodos anticonceptivos; 
el impacto negativo de las sucesivas crisis económicas sobre el empleo y la vivien­
da; la prolongación de los estudios, sobre todo en el caso de las mujeres, lo que 
retrasaría el momento de la procreación; la incorporación creciente de la mujer al 
mercado laboral. Todos estos factores incidirían en la natalidad y, lógicamente, en el 
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tamaño de la familia, por lo que no debe extrañar que los zamoranos y las zamora­
nas se casen menos y más tarde, y cuando deciden tener hijos, los conciban más 
tarde y tengan menos que antes. 

Antes de seguir adelante, conviene clarificar, aunque hayan sido utilizados pro­
fusamente, los términos «natalidad» y «fecundidad» con el fin de interpretar 
c01Tectamente el comportamiento reproductivo de la población zamorana. En pri­
mer lugar, debe distinguirse que ambas variables demográficas miden cuestiones 
diferentes, aunque complementarias. La tasa bruta de natalidad, que refiere, sin 
más, el número de nacimientos que se producen en una población teniendo en 
cuenta la población total, omite la composición de la población por edades. Como 
se sabe, suele presentarse en tantos por mil. Por su parte, la tasa general de fecun­
didad, que presenta, sobre la anterior, la ventaja de referir los nacidos a las mujeres 
en edad de procrear, supone, sin embargo, idénticas posibilidades de tener hijos a 
todas las mujeres entre los 15 y 49 años. También se presenta en tantos por mil. 
Hay autores -De Miguel (1984, 1987) es un ejemplo- que utilizan básicamente 
la tasa general de fecundidad, y no la tasa bruta de natalidad, pues este último indi­
cador está muy influido, como ya se ha señalado, por la composición por edades de 
la población: una población muy envejecida, como la de Zamora, siempre tiene 
más probabilidades de tener una natalidad inferior a la de una población más 
joven. 

Como complemento estadístico de lo que se expone, hay que indicar que en 
1986 las tasas generales de fecundidad (TGF) de Zamora y España eran mucho 
más similares que las correspondientes tasas brutas de natalidad, que antes se 
veían: 42 por mil era la TGF de Zamora y 47 por mil la de España; y en 1991 la 
TGF de Zamora (37 por mil) se acercaba algo más a la de España (40 por mil) , e 
incluso superaba a la de Castilla y León (35 por mil). Compárense estos datos con 
los de las tasas brutas de natalidad que se veían en el cuadro 4 -una simple pro­
porción de uno y otro indicador en las fechas señaladas ayudará a ello- y se 
deducirá que el comportamiento reproductivo de la población zamorana, según la 
tasa general de fecundidad, no es muy distinto al de España, lo que debiera contri­
buir a desmantelar los tópicos que existen acerca de la natalidad en Zamora. 
Incluso, puestos a rizar el rizo , quedémonos con otra preci sión estadística: en 
1995 la tasa bruta de natalidad de la capital zamorana (8,88 por mil) era superior 
que las tasas de, por ejemplo, las siguientes capitales: Barcelona (8 ,32), Madrid 
(8,59), Zaragoza (8,64), Salamanca (7 ,87) , Valencia (8,83) , Valladolid (7,49), Bil­
bao (6,83) y Zaragoza (8,29). Nuevamente pueden ser sorprendentes, pero los 
datos son incontestables. 

Siguiendo con las cuestiones metodológicas, conviene recordar, igualmente, que 
para medir la fecundidad se utilizan también otros indicadores, como por ejemplo 
las tasas específicas de fecundidad referidas a un grupo de edad de mujeres, que 
aquí no se muestran, y el índice sintético de f ecundidad (ISF), resultante de una 
reelaboración del anterior. El ISF, para el que sí tenemos datos, mide el número de 
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hijos por mujer, esto es , el número de hijos que nacerían, como media, de una 
mujer, a lo largo de su vida, suponiendo que durante la misma se mantengan cons­
tantes los índices de fecundidad por grupos de edad observados en el período indi­
cado. Pues bien, de mis palabras se deduce que es mucho más correcto interpretar 
el comportamiento reproductivo de la población utilizando el índice sintético de 
fecundidad, ya explicado. 

Es llamativo que estas cuestiones metodológicas se confundan en los medios 
de comunicación, a Jo que algunas veces contribuyen supuestos expertos demo­
gráficos. Sirva como ejemplo la noticia que aparecía en La Opinión-El Correo de 
Zamora el 18 de octubre de 1997, donde uno de sus titulares decía: «La natalidad 
en Zamora es la mitad que a nivel nacional, con 0,6 hijos como media». Fácil­
mente puede apreciarse que se confunde natalidad con f ecundidad. Pero lo más 
llamativo de la noticia era el desglose de la información [cito textualmente]: 
«Cada mujer tiene en Zamora 0 ,6 hijos como media (resultado de dividir el 
número de nacimientos por el de féminas), mientras en España este cociente es 
de 1,2». Esta información se daba a raíz de la presentación del 1 Congreso hispa­
no-portugués sobre Tercera Edad, organizado por la Fundación Rei Afonso Hen­
riques. 

El lector puede comprobar que las cifras que se citaban en la información perio­
dística no eran correctas. Los últimos datos del Instituto Nacional de Estadística, 
que se muestran en el cuadro 8, indican que el número de hijos por mujer (ISF) en 
Zamora era de 0,98 en 1994. En el mismo cuadro puede seguirse también la evolu­
ción que ha tenido el ISF desde 1970. [Recuérdese, una vez más, que el ISF mide 
mucho más fielmente que la tasa bruta de natalidad el comportamiento reproductor 
de una población. En Zamora se suele echar mano de la primera, lo que lleva a 
mantener más de un error, no sólo en prensa, sino también a nivel académico. Por 
ejemplo, se escribe que Zamora tiene un comportamiento reproductor muy lejano al 
de Castilla y León y España, cuando tal afirmación, como puede comprobarse en el 
cuadro 8, no se ajusta del todo a la realidad]. 

Ávila 
Burgos 
León 
Palencia 

CUADRO 8 
Número de hijos por mujer (ISF) en 
Castilla y León y España , 1970-1994 

1970 1975 1980 1985 

2,29 2,18 2,13 1,69 
2,61 2,55 1,89 1,42 
2,37 2,09 2,01 1,50 
2,54 2,15 2,04 1,54 

1990 1994 

1,40 1,12 
1,19 1,03 
1,10 0,90 
1,16 1,02 
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1970 1975 1980 1985 1990 1994 

Salamanca 2,65 2,20 2,06 1,55 1,18 1,00 

Segovia 2,92 2,62 2,22 1,73 1,32 1,15 

Soria 2,04 1,87 1,77 1,53 1,23 1,04 

Valladolid 2,82 2,69 2,14 l ,40 1,08 0,98 
Zamora 2,24 1,97 1,99 1,52 1,31 0,98 
Casti lla y León 2,53 2,32 2,04 1,50 1,17 0,99 
España 2,86 2,80 2,2 1 1,64 1,37 1,21 

Fuente: INE: Movimie1110 Nawral de la Población. Elaboración propia. 

Lo que se desprende del índice sintético de fecundidad (ISF) puede resumirse 
así: es verdad que Zamora está por debajo del nivel de reemplazo generacional (2,1 
hijos por mujer), pero en esa misma situación están todas las provincias de Castilla 
y León y el conjunto de España. Y los datos, que siempre deben compararse con 
otros ámbitos geográficos, muestran otra conclusión fundamental: en 1994 Zamora 
no es la provincia de Castilla y León con un menor potencial reproductivo. Pero es 
que ¿curiosamente? en 1990 también era la tercera provincia con un mayor ISF; e 
incluso en 1985, junto a los dos años citados (1990 y 1995), ya se situaba por enci­
ma de la media de la comunidad. Este comportamiento, todo hay que decirlo, sería 
algo reciente, porque en las fechas anteriores -1970, 1975 y 1980- Zamora era 
una de las provincias con un menor número de hijos por mujer. 

Por tanto, si en los últimos diez años la fecundidad en Zamora no es la más baja 
de Castilla y León y, por el contrario, el crecimiento global de la población desde 
1981 sí es el más negativo de la región (los datos se muestran en los cuadros poste­
riores) , habrá que convenir que las razones para que esto sea así deben buscarse en 
el comportamiento de otras variables demográficas , siendo el impacto de las migra­
ciones la variable que, desde mi punto de vista, explicaría dicho estado de cosas. Y 
las migraciones, recuérdese, también habrían repercutido en el comportamiento de 
la mortalidad, elevando las tasas respectivas, a través de la composición por edades 
de la población, cuestión que se ha puesto de relieve de una manera reiterada. 

3.2. El impacto de las migraciones en España 

¿Dónde habría que buscar la causa demográfica, llamémosla principal, que 
ayude a explicar las variaciones de la población de Zamora a lo largo de los últi­
mos años? Como se ha ido poniendo de manifiesto, entiendo que dicha causa 
(demográfica) debe ser atribuida muy especialmente al impacto de las migracio­
nes. ¿Y de qué modo habrían influido las migraciones en la evolución demográfi-
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ca de la provincia? Una respuesta convincente debería considerar el modo como 
han influido en el pasado y todavía influyen en la actualidad las migraciones en 
España, también en Zamora. [Se pasa por alto, aunque flote en el aire, que las 
migraciones siempre están en función del comportamiento económico de una 
comunidad. Por tanto, aquí no se escribe, pero un análisis más profundo debería 
considerar tales extremos]. 

Para empezar, el panorama actual de las migraciones es muy distinto a lo sucedi­
do en los años 50, 60 y 70, períodos en los que las corrientes migratorias tuvieron 
efectos decisivos en la distribución actual de la población de España. Por ejemplo, 
el Censo de 1991 (último censo oficial) refleja claramente que casi la mitad de los 
españoles residía en esa fecha en un municipio distinto al de su nacimiento y cerca 
de una cuarta parte lo hacía además en una provincia diferente. Estas cifras relativas 
significan que alrededor de 18 millones de españoles habrían cambiado de munici­
pio de residencia, de los cuales casi 9 lo habrían hecho también de provincia. Y res­
pecto a Zamora, entre el 45 y el 50 por ciento de los nacidos en la provincia residen 
en estos momentos en otra provincia distinta de España, conclusión que se extrae 
del Informe España 1997. Una interpretación de su realidad social, publicado por 
la Fundación Encuentro, y que recogía convenientemente La Opinión-El Correo de 
Zamora (30 de marzo de 1998). Dicho fenómeno, explica el citado trabajo, tan sólo 
se habría producido en porcentajes similares en Soria, Teruel, Cuenca, Guadalajara, 
Ávila y Palencia. En 1981 la situación era muy similar: la población nacida en la 
provincia y que vivía, en esa fecha, en España o en el extranjero llegaba a 368.000 
zamoranos; por su parte, la diáspora provincial (población nacida en la provincia 
que residía fuera de la misma) ascendía a 165.000, esto es, el 45,4 por ciento. 

Este continuo y brusco trasvase de población, conocido con el popular término 
de éxodo rural (trasvase de población del campo a la ciudad), pero que en mi opi­
nión sería un proceso mucho más amplio, habría transformado la estructura por eda­
des de la población tanto en las áreas de origen como en las de destino, lo que 
habría repercutido tanto en la fecundidad como en la mortalidad de dichas áreas. El 
saldo vegetativo reflejaría perfectamente lo que acaba de decirse. Es decir, por un 
lado las migraciones contribuyeron al rejuvenecimiento de los lugares de destino 
(provocando repercusiones positivas en la fecundidad y la mortalidad), mientras que 
por otro lado contribuyeron al envejecimiento de las zonas de origen (con efectos 
negativos en la fecundidad y la mortalidad). Zamora es un buen ejemplo de lo suce­
dido en las áreas de origen, expulsoras de población. En toda la geografía provincial 
pueden apreciarse nítidamente los impactos que ha provocado la emigración sobre 
el medio rural, muy visibles en: 1) la mayor masculinización juvenil, 2) la disminu­
ción de las generaciones de mujeres en edad de procrear, 3) el mayor envejecimien­
to y 4) la consiguiente despoblación. 

Por tanto, el cuadro actual estaría trazado, siendo el impacto de la emigración lo 
que explicaría básicamente tanto las variaciones recientes de la población en Zamo­
ra como las tendencias de los próximos años. Y se recuerda que la emigración es la 
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cara inversa de la inmigración, y que ambas, emigración e inmigración, conforman 
el paisaje de las migraciones. 

3.3. La situación migratoria de Zamora 

Retengamos los datos fundamentales que apoyen la tesis que se intenta desarro­
llar. Para tal fin , en el cuadro 9 se muestra el comportamiento de los componentes 
demográficos que intervienen en el crecimiento de cualquier población: el saldo 
vegetativo (diferencia entre nacidos y defunciones) y el saldo migratorio (diferencia 
entre inmigrantes y emigrantes). Aplicados a la situación de Zamora, puede com­
probarse que es cierto que desde 1940, a excepción de los últimos cinco años, el 
saldo migratorio ha tenido un comportamiento mucho más negativo que el saldo 
vegetativo, lo que habría implicado que la pérdida progresiva de la población zamo­
rana, que luego se muestra, deba ser explicada básicamente por la evolución que ha 
tenido el saldo migratorio. Como digo, esta tónica se habría roto en fechas más 
recientes (1991 -1 996), donde por primera vez el saldo vegetativo es algo inferior al 
saldo migratorio. 

Además, debe constatarse un dato muy novedoso: el saldo de las migraciones 
exteriores (aquellas que traspasan los límites geográficos del territorio nacional) 
empieza a ser favorable desde 1992; es decir, los inmigrantes que viven fuera de 
España y llegan a Zamora (que pueden ser tanto españoles como de otra nacionali­
dad) son más numerosos que los zamoranos que salen hacia el extranjero. En todo 
caso, las cifras de los saldos migratorios exteriores son pequeñas, con una media 
anual de 80 personas desde 1992. 

CUADRO 9 
Porcentaje de incremento del saldo vegetativo y 
del saldo migratorio en Zamora, 1940-1996 (%) 

Saldo vegetativo Saldo migratorio 

1940-1950 9,5 -3,8 
1950-1960 9,9 -14,6 
1960- 1970 5,8 -22,2 
1970-198 l 2,1 -12,8 
1981-1990 -1 ,4 -4,5 
1991-1996 -2,4 -0,5 

Nota: Se utiliza la población de hecho al comienzo del período, excepto en 1991 -1995. 

Fuente: !NE: Censo de Población y Movimiento Natural de la Población (varios años). Elaboración propia. 
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Si está claro que las migraciones han marcado la evolución de la población 
zamorana (en todas las fechas el saldo migratorio es más negativo que el saldo 
vegetativo, a excepción del último período, lo que explicaría el resultado final de la 
población en cada uno de los períodos que se han señalado), debe apreciarse, no 
obstante, que el paisaje de los movimientos migTatorios es bastante diferente en la 
actualidad a como lo fue hace sólo unas décadas. Rescatemos las cifras que ya se 
vieron en la introducción de este apartado y que muestran la evolución de los saldos 
migratorios desde comienzos de siglo (cuadro 10). 

1900-1910 
1910-1920 
1920-1930 
1930-1940 
1940-1950 
1950-1960 
1960-1970 
1970-1981 
1981-199 l 
1991-1996 

CUADRO 10 
Saldo migratorio por decenios en 

Zamora y Castilla y León, 1901-1995 

Zamora 

-26.449 (-9,6) 
-21.l o 1 (-7,7) 
-10.777 (-4,0) 
-10.331 (-3 ,7) 
-11.335 (-3 ,8) 
-46.122 (-14,6) 
-66.769 (-22,2) 
-32.366 (-12,8) 
-10.035 (-4,5) 

- l.135 (-0,5) 

Castilla y León 

-180.801 (-7 ,9) 
-192.109 (-8 , 1) 
-144.975 (-6,2) 

-75.451 (-3 ,1) 
-99.790 (-3 ,7) 

-349.392 (-12,2) 
-466.436 (-16,4) 
-187 .955 (-7 ,2) 

-49.636 (-1 ,9) 
-11.585 (-0,4) 

Nota: Entre paréntesis fi gura el incremento decena! del saldo migratorio(%) desde el año precedente. Para los cálculos se ha 

utili zado la pobl ación de hecho. 

Fuente: Anuario estadíslico de Castilla y Le611 (varios años). Elaboración propi a. 

En la primera mitad de siglo (1900-1950) el saldo migratorio de la provincia era 
de unas 80.000 personas en valores negativos. En el período 1950-1980 ese saldo 
negativo asciende a unas 145.000 personas: 46.000 en la década de los cincuenta; 
67.000 en la de los sesenta y unas 32.000 en la de los setenta. Desde entonces, la 
verdad, tiende a remitir, por mucho que los medios de comunicación a veces puedan 
transmitir, no intencionadamente, la imagen contraria: de 1981 a 1996 (quince años) 
el saldo negativo «sólo» habría alcanzado a unas 11.000 personas, cifras muy infe­
riores a las registradas en las décadas anteriores. Para una correcta interpretación de 
lo que acaba de escribirse, véase sobre todo el incremento decenal del saldo migra­
torio en términos porcentuales, pues las cifras absolutas siempre son engañosas. Y 
unos y otros datos compárense con los de Castilla y León. 
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Se ha dicho que el saldo migratorio negativo de Zamora, que históricamente ha 
tenido una fuerte intensidad, ha menguado en la actualidad. Reténgase que, a excep­
ción de los decenios diez y veinte, en todos los decenios restantes el saldo migrato­
rio de la provincia siempre ha sido más negativo que el de Castilla y León, y mucho 
más si se compara con el conjunto de España, que aquí no se muestra. Ahora bien, 
para una correcta interpretación del comportamiento migratorio más reciente, debe 
verse si dicho fenómeno es exclusivo de Zamora o si, por el contrario, se observa 
igualmente en el resto de España. 

En primer lugar, hay que observar que el paisaje de los movimientos migratorios 
interiores de España en estos últimos quince años también está moviéndose, habien­
do cambiado tanto las direcciones como las intensidades o los perfiles de los mis­
mos. Se puede hablar de la finalización de las pautas de movilidad clásica y del ini­
cio de un nuevo sistema migratorio. Como la casuística es muy diversa y este 
ensayo persigue otros objetivos, el lector interesado puede seguir el proceso y 
ampliar datos en el informe de García Barbancho y Delgado Cabeza ( 1998), un 
magnífico estudio sobre los movimientos interregionales en España desde los años 
sesenta; y para cuestiones mucho más recientes , la obra de Puyo! (1997) , que aquí 
va a ser utilizada para algunos menesteres, es muy útil. Como digo, el período de 
referencia es 1981-1994, y ello porque el comportamiento de los movimientos 
migratorios interiores más recientes marcará la evolución futura de la población en 
unas y otras zonas de la geografía española. Anticipo que los lectores puedan llevar­
se alguna sorpresa de las conclusiones que siguen. 

A grandes rasgos la radiografía de los movimientos migratorios interiores mos­
traría tres grandes grupos: 

- El primero estaría constituido por las áreas expulsoras en las que se mantiene 
la salida de jóvenes hacia zonas con más oportunidades y donde la incidencia del 
retomo no logra invertir su signo. A las áreas tradicionalmente expulsoras de pobla­
ción se unen las que obtienen un balance desfavorable de fo1ma más reciente, muy 
relacionadas con la crisis industrial que frena las entradas y potencia las salidas. 
Entre las primeras constan Asturias, Ávila, Burgos, Ciudad Real, Jaén, Soria, Teruel 
y Zamora; entre las segundas, Barcelona, Guipúzcoa y Vizcaya, y, de forma más 
matizada, Valladolid. Reténganse estos últimos datos , referidos al aumento de la 
población emigrante en las dos provincias vascas y en las capitales catalana y caste­
llano-leonesa, pues entiendo que deberían servir para aclarar muchos de los tópicos 
que circulan sobre los movimientos migratorios que han sucedido en España recien­
temente. 

- La segunda gran trayectoria sería la que procede de las provincias que man­
tienen su carácter receptor a lo largo de todo el período analizado. Esta tendencia es 
la seguida por los dos ejes de atracción identificados: el del Valle del Ebro y el del 
Mediterráneo, que coinciden a gTandes rasgos con las zonas de mayor dinamismo 
económico. Ahora bien, Madrid y La Rioja se convierten en emisoras de población 
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en los años noventa, en lo que parece una transición hacia un estadio diferente al 
claramente receptor que tenían en un pasado. 

- Y finalmente, una tercera variante incluye las nuevas áreas receptoras , cuyo 
grado de consolidación varía en función de la duración de su potencial inmigratorio. 
En esa categoría se incluyen Murcia, Sevilla, Almería, Málaga y Santa Cruz de 
Tenerife. 

Teniendo como marco de referencia la situación que acaba de describirse, los 
movimientos migratorios interiores de Zamora deberían analizarse en el contexto de la 
evolución migratoria de Castilla y León y España. Es verdad, como se ha dicho, que 
la evolución de Zamora ha sido netamente expulsora de población durante los quince 
años que se están considerando: el saldo migratorio arroja unas cifras negativas en 
tomo a las 12.000 personas, menos intenso que en décadas anteriores. Pero no deja de 
ser cierto también que a Zamora se le han unido otras provincias que apenas hace 
unos años nadie pensaba que pudieran tener una evolución similar y hasta más negati­
va. Los datos de las provincias de Castilla y León aparecen en el cuadro 11 , donde se 
ve la evolución de la tasa neta de migración interior en el período 1981-1994. 

Ávila 
Burgos 
León 
Palencia 
Salamanca 
Segovia 
Soria 
Valladolid 
Zamora 

CUADRO 11 
Evolución anual de la tasa neta de migración interior en 

Castilla y León, 1981-1994 (tantos por mil) 

1981-1985 1986-1990 1991-1994 (*) 

-2,94 -4,74 -2,52 
-2,71 -2,75 -l,46 
0,52 -3 ,30 -2,19 
1,71 -2,75 -1,98 
0,64 -1 ,83 -0,21 
0,11 -2,48 -0,70 

-0,48 -3,40 -0,71 
0,34 -0,48 -0,21 

-1,09 -3,56 -2,07 

(*) Al ser tasas anuales (en tantos por mil) son cifras comparativas, aunque el último período sea de cuatro años en lugar de 

quinquenal. 

Fuente: Puyo! (ed.) ( 1997), pp. 185- 186. 

De los datos recientes (1981-1994) que se han visto en el cuadro 11 , básicamen­
te se resaltan las siguientes cuestiones: 

- En 1981-1 985 Guipúzcoa, Vizcaya y Barcelona tienen unas tasas negativas de 
migración interior (más emigrantes que inmigrantes) superiores a las de Zamora. 
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Este dato debería tenerse muy en cuenta, pues la experiencia histórica indica que los 
procesos demográficos nunca son irreversibles. De Castilla y León, sólo Ávila y Bur­
gos tienen unas tasas netas de migración interior más negativas que las de Zamora. 

- En el período siguiente (1986-1 990) Zamora pasa a ser la segunda provincia 
de la comunidad con una mayor tasa negativa de migración, superada nuevamente 
por Ávila, mientras que a nivel nacional se sitúa en la séptima posición. Ahora tam­
bién las dos provincias vascas de la fase anterior (Guipúzcoa y Vizcaya) están en 
una peor situación que Zamora. 

- Y durante los últimos cuatro años para los que se disponen datos a nivel 
nacional (1991 -1994 ), Zamora vuelve a ocupar la tercera posición en la región 
(Avila y, ahora, León registran mayores tasas de emigración) y el séptimo lugar en 
España, mientras que Guipúzcoa y Vizcaya vuelven a tener unas tasas más negati­
vas que Zamora, incorporándose también Barcelona, como diez años antes. 

Y ahora, en el cuadro 12 se muestra la posición que ocupa Zamora a nivel nacio­
nal según las tasas netas de la migración interior, también para el período 1981-
1994. Y la conclusión parece clara: es verdad que los saldos migratorios de Zamora 
han menguado en los últimos años, pero no deja de ser cierto que aún hoy la provin­
cia sigue ocupando una situación bastante negativa en el conjunto de Castilla y 
León y España, por mucho que hayan cambiado, como así ha sido, tanto la intensi­
dad como la dirección de los mismos. Y precisamente va a ser la movilidad intra­
provincial la que nuevamente marque algunas diferencias entre las migraciones de 
Zamora y las del resto de espacios geográficos que se están comparando, cuestión 
que se expone en el siguiente apartado dedicado íntegramente al comportamiento de 
la movilidad intraprovincial. 

CUADRO 12 
Provincias de España con tasas negativas de migración interior superiores a las de Zamora 

(ordenadas de mayor a menor) 

1981-1985 1986-1990 1991-1994 

Guipúzcoa Guipúzcoa Vizcaya 
Vizcaya Ávila Guipúzcoa 

Barcelona Teruel Áv ila 
Ávila Jaén Teruel 

Burgos Cuenca Barcelona 

Huesca Vizcaya León 

Teruel Zamora Zamora 

Málaga 
Zamora 

Fuente: Puyo! (ed.) ( 1997), pp. 185- 186. Elaboración propia. 
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3.4. La movilidad intraprovincial 

En el panorama general sobre los movimientos migratorios destaca especialmente 
el aumento progresivo de la movilidad de corta distancia, es decir, la que tiene lugar 
entre los municipios de una misma provincia, conocida como movilidad intraprovin­
cial. Para lo que sigue también se ha utilizado la obra de Puyol (1997). Aunque los 
datos de todas las provincias de España aquí no se muestren, hay que resaltar que los 
incrementos más significativos en la movilidad intraprovincial son los de aquellas 
zonas que padecen un debilitamiento de las entradas procedentes de otra provincia, lo 
que realza el papel de los movimientos internos. A éstas hay que agregar aquellas áreas 
donde se han visto potenciadas las relocalizaciones poblacionales debido a desigualda­
des intraprovinciales acusadas. La causa principal de esta situación es el auge de la 
movilidad por motivos exclusivamente residenciales, que alcanza su máxima expresión 
en las grandes ciudades, particularmente en Barcelona, Guipúzcoa, Madrid, Valencia o 
Vizcaya, donde más de un 60% de sus inmigrantes procede de sus propias provincias. 

¿Qué se observa en Zamora y en Castilla y León? En la región se da una fuerte 
disparidad entre unas provincias y otras, tanto en la intensidad como en los ritmos 
temporales que se han seguido. Desde la perspectiva temporal de los últimos quince 
años, los desplazamientos de los zamoranos tendrían un comportamiento más inter­
provincial que intraprovincial. Los movimientos intraprovinciales se sitúan en 
1981 -1985 en un mínimo histórico (30,22% ), para volver a crecer desde 1986 hasta 
la fecha más reciente. Los datos aparecen en el cuadro 13. La tendencia de Zamora, 
pues, habría sido bastante similar a la del resto de provincias de Castilla y León, si 
bien es verdad que entre unas y otras pueden apreciarse variaciones respecto a la 
intensidad y el ritmo que ha recorrido la movilidad intraprovincial. 

Ávila 
Burgos 
León 
Palencia 
Salamanca 
Segovia 
Soria 
Valladolid 
Zamora 
España 

CUADRO 13 
Importancia de la migración intraprovincial 
sobre la inmigración total, 1981-1994 (%) 

1981-1985 1986-1990 

30,20 35,58 
33,71 41 ,29 
47 ,06 59,03 
44,88 45 ,36 
36,42 48 ,31 
36,20 39,65 
38,93 44,71 
28,41 38,89 
30,22 40,35 
52,50 52,60 

Fuente: Puyol (ed. ) (1997), p. 196. Elaboración propia. 

1991-1994 

31 ,86 
42,26 
60,68 
46,71 
54,48 
43,07 
49,40 
49,87 
42,91 
58,10 
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¿Cómo interpretar los datos del cuadro 13? Si en el conjunto nacional las migra­
ciones tienen cada vez más un recorrido intraprovincial (es decir, se realizan mucho 
más que en el pasado dentro de los límites provinciales), en Zamora, aun siguiendo 
la misma dirección, sin embargo los movimientos migratorios de los zamoranos 
siguen teniendo todavía un componente mayoritariamente externo: el 42,91 % sería 
movilidad intraprovincial y el 57,9% movilidad interprovincial. La conclusión vuel­
ve a estar meridianamente clara: los desplazamientos de los zamoranos siguen 
haciéndose mayoritariamente hacia otras provincias, en detrimento de los que se 
realizan entre unos municipios y otros de la misma provincia. Sólo en la provincia 
de Ávila se daría este mismo fenómeno de una manera más intensa, siendo el com­
portamiento de los zamoranos más semejante al de los burgaleses y segovianos y 
mucho más dispar que el que se observa en el resto de provincias de la región. 

3.5. Las variaciones de la población y su distribución en el espacio 

En este contexto que acaba de describirse es en el que deben estudiarse y explicar­
se las variaciones de la población de Zamora. Cualquier otra interpretación pecaría, a 
mi juicio, de poco rigor científico, pues se estarían olvidando las necesarias referen­
cias al conjunto de fenómenos demográficos que intervienen en el resultado fmal de 
la población, aspectos que han sido tratados en las páginas anteriores. Los cuadros 14 
y 15 sintetizan las variaciones de la población de derecho de la provincia desde los 
años 50, comparándose la zona rural y la urbana (Zamora, Benavente y Toros). 

CUADRO 14 
Variaciones de la población de Zamora, 1950-1996 (%) 

1960/ 1970/ 1981/ 1991/ 1996/ 
1950 1960 1970 1981 1991 

Zona rural -6,09 -23,48 -22,01 -14,41 -6, 13 
Zona urbana 15,71 11 ,20 15,11 8,67 1,70 
Benavente capital 13,56 10,62 6,40 12,77 11 ,31 
Toro 6,71 -6,74 0,13 -5 ,23 6,12 
Zamora capital 18,78 15,82 20,26 10,10 -1 ,07 
Total provincia -2,32 -16,37 -11 ,89 -6,19 -2,89 

Nota: Se utiliza la población de derecho. En la zona urbana se incluyen Benavente, Toro y Zamora capital. 

Fuente: INE: Censos de Población y Padrón de Habitames de 1996. Elaboración propia. 

1996/ 
1950 

-54,99 
63,73 
67,76 

0,22 
80,22 

-34,44 

5 Aunque no supere los 10.000 habitantes, se ha optado por incluir a Toro dentro de la categoría de municipios urbanos · 
por las funciones administrativas, comerciales y de influencia política que representa. Entiendo que pueda criticarse dicha 
opción, pero espero que los críticos den razones convincentes para que Toro no sea incluido en el escalón urbano. 
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Un primer dato de gran significación: desde el Censo de 1950 hasta el Padrón de 
1996 la provincia de Zamora ha perdido algo más de la tercera parte de sus habitan­
tes (-34,44%). Los años intercensales con un decrecimiento más acusado son los 60 
(-16,37%) y 70 (-11 ,89%), mientras que los dos últimos períodos analizados (1981-
1991 y 1991-1996) parecen apuntar hacia una dirección algo más limitada respecto 
a la de los años anteriores, pero nunca hacia un posible estancamiento, como ha 
escrito recientemente López Trigal en el conocido informe Zamora. Un espacio de 
frontera (1995). Los datos desmienten tal posibilidad: en el último período intercen­
sal ( 1981-1991) la población zamorana ha seguido un proceso decreciente (-6, 19% ), 
al igual que en 1991-1996 (sólo un quinquenio) , que desciende un 2,89%. 

Ahora bien, desde una perspectiva espacial más concreta (el análisis de las zonas 
rurales y urbanas) , la evolución demográfica de la provincia conoce situaciones 
muy dispares . Por ejemplo, es preciso destacar que de 1950 a 1996 las zonas rurales 
habrían perdido el 54,99% de la población, mientras que las zonas urbanas (Zamo­
ra, Benavente y Toro) habrían crecido un 63,73%. Debe observarse el comporta­
miento tan dispar de los núcleos urbanos: la capital es la que más aumenta su pobla­
ción (80,22%), seguida de Benavente (67,76%) y Toro (0,22%). Por tanto, conviene 
constatar que la desagregación espacial de la información demográfica (por ejem­
plo, zonas rurales versus zonas urbanas) permite cuestionar la tesis de quienes 
defienden la desertización de toda la provincia. 

CUADRO 15 
Variaciones de la población, 1950=100 

1950 1960 1970 1981 1991 1996 

Total zona rural 100 93,90 75,85 56,03 47,95 45,01 
Total zona urbana 100 115,7 l 128,68 148,13 160,98 163,73 

Provincia 100 97,68 81 ,68 71 ,97 67,51 65,55 

Nota: Se utili za la población de derecho. Los datos de la zona rural corresponden a toda la prov incia, y en la zona urbana se 

incluyen Benavente, Toro y Zamora capital. 

Fuente: INE: Censos de Población y Padrón de Habitantes de 1996. Elaboración propia. 

Un análisis más riguroso debe comparar los datos de Zamora con los de Casti­
lla y León y España. Aunque sólo se muestra la evolución desde 1981 (cuadro 16), 
la conclusión parece evidente: durante 1981-1991 Zamora es la provincia de Casti-
11a y León que más población pierde (-6,19%), sólo superada en España por Orense 
(-17 ,82%) y Teruel (-6,37%). Durante el mismo período intercensal , Castilla y 
León es la cuarta región con mayores pérdidas de población (-1 ,44% ), después de 
Asturias (-3,15 %), Galicia (-2,85 %) y País Vasco (-1,76), a las que habría que aña-
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dir Aragón (-0,68 %) y Extremadura (-0,29%). El resto de regiones habría tenido un 
-crecimiento positivo. 

CUADRO 16 
Variaciones de la población de Castilla y León y España , 1981-1996 (%) 

1981-1991 1991-1996 

Ávi la -5 ,02 -2,88 
Burgos -2,96 -0,76 
León 0,44 -1,65 
Palencia -1,59 -2,65 
Salamanca -1 ,79 -1 ,34 
Segovia -1 ,45 0,39 
Soria -6,14 -1 ,79 
Valladolid -2,58 -0,80 
Zamora -6,19 -2,89 
Castilla y León -1,44 -1,47 
España 3,16 2,0 1 

Nota: Se utili za la población de derecho. 

Fuente: INE: Censos de Pobloción y Padrón de Habitantes de 1996. Elaboración propia. 

Como puede verse en el último período analizado (1991-1996), la situación de 
Zamora vuelve a ser prácticamente similar a la del período anterior, volviendo a ser 
la provincia de Castilla y León con mayores pérdidas de población (-2,89%), supe­
rada a nivel nacional nuevamente por Orense (-19,35 %) y Teruel (-9,93%). Y los 
datos de Castilla y León durante esta última fase son especialmente significativos: 
en un quinquenio, la región pierde un 1,47% de población, encontrándose a la cabe­
za de las cuatro regiones españolas con mayores pérdidas de población (además de 
Castilla y León, Asturias, País Vasco y Aragón). Recuérdese que la evolución de la 
población zamorana, como la de cualquier otra, es el resultado del comportamiento 
de los saldos vegetativo y migratorio. Se prescinde, por tanto, de lo que se dijo en 
páginas anteriores. 

3.6. Las variaciones de la población en Benavente y Sanabria 

Si se toma como referencia la evolución de la población en las comarcas de 
Benavente y Sanabria -se recuerda que ambas comarcas fueron utilizadas como 
focos centrales de investigación de la tesis doctoral-, se constata que de 1950-
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1996 las pérdidas poblacionales habrían sido más intensas en Sanabria (-63,49%) 
que en Benavente (-48,12%), superando la zona sanabresa la media de la sangría 
poblacional de las zonas rurales de la provincia (cuadros 17 y 18). Ahora bien, con­
viene apuntar un dato novedoso: en el último período (1991-1996) la población ha 
menguado menos en Sanabria que en Benavente. Incluso ha tenido una evolución 
algo más «positiva» que la zona rural , y todo ello por el comportamiento positivo de 
Sanabria Baja , situación que se comenta con algo más detenimiento unas líneas 
más adelante. 

Benavente comarca 
Sanabria 
Zona rural 
Zona urbana 
Total provincia 

C UADRO 17 
Variaciones en la población 1950-1996 (%) 

(según ámbitos funcionales de Zamora) 

1960/ 1970/ 1981/ 199 1/ 
1950 1960 1970 1981 

-5 ,15 -18,74 -16,76 -11 ,04 
-8,38 -24,24 -28,20 -22,84 
-6,09 -23,48 -22,01 -14,41 
15,7 1 . 11,20 15, 11 8,67 
-2,32 -16,37 -11 ,89 -6,19 

1996/ 1996/ 
1991 1950 

-7,97 -48, 12 
-5,06 -63,49 
-6,13 -54,99 

1,7 63,73 
-2,89 -34,44 

Nota: Se utili za Ja población de derecho. En Ja comarca de Benavente no se incluye Ja población del municipio de Benavente, 

que sí aparece en la zona urbana. 

Fuente: !NE: Censos de Población y Padrón de Habitantes de 1996. Elaboración propia. 

Durante el período que se ha considerado (1950-1996) las pérdidas no se 
habrían producido a un ritmo similar: la década de los 60 y 70 han sido las de 
mayor pérdida de efectivos. A medida que nos acercamos al momento presente, la 
población ha seguido menguando, y si bien es verdad que con unos porcentajes 
algo inferiores a los de las décadas anteriores, es llamativo que durante el último 
período intercensal (1981-1991) los porcentajes negativos (-22,7% en Sanabria y 
-9,7% en Benavente) se acercan mucho (sobre todo en Sanabria) a los registrados 
en el período 1970-1981. La sangría poblacional, lejos de estancarse, se mantiene 
en pie. 

Debe prestarse especial atención al período 1991-1996. Aunque las variaciones de 
la población son menores que en los años precedentes, ahora sólo se considera la evo­
lución durante cinco años. Si se mostrase el comportamiento que ha seguido la pobla­
ción anualmente (los cálculos son extremadamente sencillos: basta con dividir el por­
centaje que aparece en cada una de las casillas del cuadro 17 entre el número de años 
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del período que se toma como referencia) , en Benavente habría menguado algo más 
en el período 1991-1996 que en los años 80, teniendo un comportamiento similar al 
de los años 60 y 70. Y en Sanabria habría decrecido menos durante 1991-1996 que en 
los años precedentes (de 1960 a 1991), a excepción de lo sucedido en la década de los 
50, que la caída fue algo menor que en el último quinquenio. 

Benavente comarca 
Sanabria 

Total zona rural 
Total zona urbana 
Provincia 

CUADRO 18 
Variaciones de la población, 1950=100 

(según ámbitos funcionales) 

1950 1960 1970 1981 

100 94,85 77,07 63,38 
100 91 ,62 69,41 49,83 

100 93,90 75 ,85 56,03 
100 115,71 128,68 148,13 
100 97,68 81 ,68 71 ,97 

Nota: Se utiliza la pobl ación de derecho. 

Fuente: IN E: Censos de Población y Padrón de Habitantes de 1996. Elaboración propia. 

1991 1996 

56,38 51,88 

38,45 36,51 

47 ,95 45 ,01 

160,98 163,73 

67,51 65,55 

Si se profundiza en la evolución de la población que han tenido las distintas 
zonas (o subcomarcas, si se prefiere) de Benavente y Sanabria, siempre de 1950 a 
1996, se observa que tanto en una como en otra comarca la evolución demográfica 
dista mucho de haber sido homogénea (cuadro 19). Distingamos el comportamiento 
demográfico según las zonas en las que se ha subdividido a ambas comarcas (en el 
anexo metodológico de la tesis doctoral se citan los municipios): 

- En Benavente, la evolución de las cinco zonas, y por orden decreciente, ha 
sido así: Vidria/es (-53,87%), Esla (-50,02%), Va/verde (-45,99%), Tera (-45,28%) 
y Polvorosa (-44,35%). La influencia de la capital, en el contexto de la comarca, es 
evidente: sin incluirse la capital, la comarca habría perdido un 48,12%, mientras 
que el municipio de Benavente habría crecido un 67,76%. En esta comarca no hay 
ningún municipio (a excepción de la capital comarcal) que haya aumentado su 
población durante las mismas fechas, aunque hay que constatar que Santa Cristina 
de la Polvorosa casi la mantiene, mientras que Arcos de la Polvorosa, Burganes de 
Valverde, Villanueva de Azoague y Santa Colomba de las Monjas, aunque también 
han visto decrecer su población, lo habrían hecho con menores porcentajes que los 
registrados en el resto de los municipios de la comarca benaventana. Sólo en el últi­
mo período (1991-1996) han aumentado su población, además de la capital, Burga­
nes de Valverde y Micereces de Tera, mientras que Arcos de la Polvorosa, Granja 
de Moreruela, Milles de la Polvorosa, Santa Colomba de las Monjas y Quintanilla 
de Urz mantienen prácticamente la misma población. 
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- En Sanabria hay una mayor homogeneidad en el comportamiento de cada 
una de las tres zonas que se han considerado, eso sí, todas ellas con una evolución 
muy regresiva: Sanabria Alta habría perdido un 67 ,32%, La Carballeda un 65,62% 
y Sanabria Baja un 60,66%. En el último quinquenio (199 1-1996), en la comarca 
de Sanabria se observa un nuevo fenómeno: cuatro municipios (Cobreros, Galende, 
Puebla de Sanabria y San Justo) han visto aumentar su población, y Trefacio la 
mantiene. Obsérvese la proximidad geográfica que existe entre todos ellos y el Par­
que Natural del Lago de Sanabria. ¿Estamos asistiendo a un cambio de tendencia? 
Es precipitado sacar conclusiones definitivas, pero el fenómeno está ahí y debiera 
seguirse con mucha atención. 

CUADRO 19 
Variaciones de la población en las comarcas de 

Benavente y Sanabria, 1950-1996 (1950=100) 

COMARCAS /Zonas 1950 1960 1970 198 1 

BENAVENTE 
Val verde 100 99,30 84,23 66,38 
Tera 100 95 ,18 78,94 66,50 
Es la 100 96,85 73,52 61 ,2 1 
Polvorosa 100 89,95 74,85 65 ,14 
Vidriales 100 96,02 78,01 59,49 
Total Benavente 
(sin capital) 100 94,85 77,07 63,38 
Benavente capital 100 113 ,56 125,62 133,66 

SANABRIA 
Carballeda 100 94,21 76,97 51 ,70 
Sanabria Baja 100 89,57 64,93 49,22 
Sanabria Alta 100 92,11 66,38 47,61 
Total Sanabria 100 91 ,62 69,4 1 49,83 

Nota: Se uti liza la población de derecho. 

Fuente: !NE: Censos de Población y Padrón de Habitantes. Elaboración propia. 

199 1 1996 

57,94 54,0 1 
59,53 54,72 
54,63 49,98 
59,95 55,65 
50,73 46,13 

56,38 51,88 
150,72 167,76 

38,4 1 34,37 
38,85 39,33 
37,37 32,68 
38,45 36,5 1 

Una representación gráfica, aunque siempre engañosa de la evolución de los 
efectivos poblacionales, la proporcionaría un mapa de las densidades de población6, 
que puede verse en la obra de López Trigal (1995). 

6 Mantengo que la representación de las densidades de población puede ser engañosa porque no siempre la densidad es 
un indicador válido para medir el comportamiento (progresivo o regresivo) de una población . Si la densidad no se utiliza junto 
a otros indicadores, la interpretación de los resultados puede falsear la realidad, y los geógrafos, sobre todo, suelen uti lizar la 
densidad de población con una profusión más allá de lo recomendable. 
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4. ¿ES VÁLIDO UTILIZAR EL MUNICIPIO PARA CUANTIFICAR LA 
POBLACIÓN DE ZAMORA Y SU DISTRIBUCIÓN EN EL ESPACIO? 

Aunque aquí no se argumente de manera suficiente, debe saberse la dificultad 
que encierra definir la sociedad urbana y la rural en base a criterios estrictamente 
cuantitativos, ya sean demográficos u ocupacionales. Del mismo modo, hay que 
constatar los inconvenientes que presenta la utilización del municipio como entidad 
administrativa para definir lo urbano y lo rural. Si el análisis precedente ha venido 
utilizando precisamente la figura del municipio, en este apartado se introducen las 
críticas pertinentes a esta manera de cuantificar la población y su distribución sobre 
el espacio. 

Camarero Riojas (1993) y García Sanz (1994a, 1994b), en sus estudios a nivel 
nacional y regional, han puesto de manifiesto que es mucho más correcto cuantifi­
car la población rural utilizando las entidades singulares de población. Si bien es 
cierto que predomina el criterio municipal como criterio de delimitación de lo rural, 
lo es porque el municipio ha tenido más información estadística que la entidad sin­
gular de población, lo cual ha permitido un mayor juego a la hora de formar agrega­
dos demográficos y proceder a la caracterización de los mismos. Aquí vamos a 
cuestionar igualmente la utilización del municipio a efectos de definir la sociedad 
rural. Conviene recordar, no obstante, que un único criterio no sirve para decir qué 
sea o no sea lo rural en el contexto de la sociedad postindustrial. 

4.1. Municipios versus entidades singulares de población 

Son numerosas las publicaciones que identifican la población eminentemente 
rural con la población residente en municipios inferiores a 2.000 habitantes, y la 
urbana con la población que reside en municipios de más de 10.000 habitantes, lle­
gándose por este camino a la desconcertante conclusión de que, según el Censo de 
1991, y para España, solamente el 8% era población eminentemente rural y, por 
contra, el 75% sería población urbana. El resto , un 17%, sería la población que se 
asienta en las zonas intermedias (2.001-10.000 habitantes). Este error es habitual en 
muchas publicaciones oficiales y, también, en profesionales dedicados a los estu­
dios de población. De igual forma, y por idénticos motivos, sería arriesgado realizar 
muestras a partir del tamaño del municipio y no de la entidad de población, pues 
cuando se utiliza el criterio municipal la población rural quedaría infravalorada. 
Estando de acuerdo con García Sanz (1994a, nota 4, p. 205) en considerar que lo 
demográfico no es el criterio más importante para definir lo rural , pues la apertura 
de la sociedad rural al exterior repercute de forma notable en la cultura rural y en la 
actividad tradicional de este medio, no comparto con él que se pueda «entender lo 
demográfico como un elemento bastante objetivo para delimitar el campo de lo 
rural». Es verdad que lo demográfico es objetivo, si con semejante afirmación que­
remos expresar que es cuantificable, ¿pero a partir de ahí se puede definir lo rural? 
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Pienso que no, pues sería otorgar a lo demográfico un papel de variable indepen­
diente respecto a las variables sociales o económicas. Y yo no creo que sea así. 

Por lo demás, los argumentos de García Sanz haciendo énfasis en considerar el 
concepto de entidad singular de población y no el de municipio para delimitar la 
población rural me parecen muy acertados. Como se tendrá ocasión de comprobar 
con el análisis de las comarcas de Benavente y Sanabria, semejante distinción es 
muy pertinente, no sólo por lo que significa de aclaración cuantitativa, que está 
bien, sino sobre todo por las consecuencias que se derivan para la planificación de 
servicios sociales o de equipamientos colectivos en el medio rural, aspectos todos 
ellos vinculados con la planificación de políticas de desarrollo rural. 

El análisis va a seguir el procedimiento de distinguir el municipio de la entidad 
singular de población. El propio Instituto Nacional de Estadística reconoce que 
desde un punto de vista estadístico la división administrativa del territorio nacional 
en comunidades autónomas, provincias, municipios y otras entidades locales de 
ámbito territorial inferior al municipal, cuya delimitación, denominación, organiza­
ción y competencias se describen y regulan con detalle en la legislación vigente en 
materia de régimen local, es insuficiente para conocer de qué forma se asienta la 
población en los municipios, debiendo descender a una subdivisión de los mismos, 
que no posee carácter oficial, pero sí gran tradición: las entidades colectivas y sin­
gulares de población, así como los núcleos y diseminados de estas últimas. 

Aclaremos, en primer lugar, los conceptos. Se entiende por Entidad singular de 
población cualquier área habitable del término municipal , habitada o excepcional­
mente deshabitada, claramente diferenciada dentro del mismo, y que es conocida 
por una denominación específica que la identifica sin posibilidad de confusión. Si 
en un municipio no existen áreas habitables claramente diferenciadas, el municipio 
será considerado de entidad única?. Como unidad intermedia entre la entidad singu­
lar de población y el municipio existen, en algunas regiones, agrupaciones de enti­
dades singulares (parroquias, hermandades, concejos, diputaciones, y otras), que 
conforman una entidad colectiva de población con personalidad propia y un origen 
marcadamente históricos. 

4.2. La distribución de la población en municipios y entidades 

La distribución de la población española atendiendo a uno y otro criterio (munj­
cipio versus entidad de población) dista mucho de dibujar un mapa homogéneo. 
Veamos una y otra distribución comparando los ámbitos nacional, regional, provin­
cial y comarcal, primeramente haciendo referencia a la distribución de los munici-

7 INE: Nomenc/árorde 1991, p. VII. 
8 Los conceptos de entidad singular y colectiva de población no deben ser confundidos con el de Entidad local de ámbi­

ro rerrirorial inferior al municipio (entidades locales menores), definido por la Ley 7/1995, de 2 de abril , Reguladora de las 
Bases de Régimen Local como unidad para la ges ti ón, administración descentra li zada y representación política dentro del 
municipio. 
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pio~ y entidades de población y, a continuación, a la distribución de la población en 
cada uno de los ámbitos. En todos los casos va a utilizarse la población del Censo 
de 1991 y el Nomenclátor del mismo año. 

Si se observa la distribución de los municipios y entidades de población (cuadro 
20), y considerando los escalones inferiores a 10.000 habitantes en cualquiera de los 
ámbitos considerados (España, Castilla y León, Zamora y comarcas de Benavente y 
Sanabria), el número de entidades de población supera con mucho al de municipios, a 
excepción de lo que ocurre en Castilla y León en el escalón de 2.000-10.000 habitan­
tes, donde los municipios superan a las entidades de población. En las comarcas de 
Benavente y Sanabria no existen municipios ni entidades en este escalón intermedio; 
es decir, no existen municipios ni entidades que superen la barrera de los 2.000 habi­
tantes, lo que implica que deba realizarse un análisis del significado e implicaciones 
de esta particular concentración poblacional en el escalón inferior, aspectos que se 
desarrollan con posterioridad. 

CUADRO 20 
Número de municipios y entidades de población. , 1991 (*) 

(según. ámbitos funcionales y tamaño poblacion.al) 

- 2.000 2.000-10.000 + 10.000 

MUNIC. ENTID. MUNIC. ENTID. 

España 5.944 (74) 58.741 (97) 1.538 ( 19) 1.593 (2,6) 

Castilla 

y León 2.123 (94,4) 5.531 (98 ,2) 103 (4,6) 
Zamora 245 (98,8) 513 (99,4) 1 (0,4) 
Benavente 56 (98,2) 92 (98,9) -

Sanabria 26 (100) l27 (100) -

(*) En paréntesis, porcentaje de cada escalón respecto al total del escalón. 

Fuente: IN E: Censo de Población y Nomenclátor de 1991. Elaboración propia. 

80(1,4) 

1 (0,2) 
-

-

MUNIC. ENTID. 

595 (7) 474 (0,4) 

22 (1) 19 (0,4) 

2 (0,8) 2 (0,4) 
1 (1 ,7) 1 (1,1) 

- -

Conviene retener la alta densidad de poblamiento (entidades de población por 
municipio) en la provincia de Zamora, sobre todo: a) en los escalones inferiores 
(-2.000 habitantes) y b) en las comarcas del oeste provincial, es decir, en la zona 
fronteriza con Portugal, pero, básicamente, en la comarca de Sanabria. En ésta, 
sólo se contabilizan 26 municipios, lo que a primera vista podría llevar a pensar 
en una alta concentración de la población en el espacio, sin embargo, la realidad 
es muy otra: el número de entidades de población ascienden a 127, lo que repre-
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senta una media de 4,9 entidades por municipio. En Benavente, por el contrario, 
con 57 municipios y 93 entidades de población, la media es bastante inferior: 1,6 
entidades por municipio. 

Es más interesante observar la distribución de la población en el espacio según 
se contabilice por municipios o entidades de población (cuadro 21). Las conclusio­
nes se presentan a continuación: 

- Si se considera el ámbito nacional y regional, en el escalón inferior a 2.000 
habitantes -supuestamente el escalón que concentra a la población eminentemente 
rural- la población en las entidades de población es bastante superior a la pobla­
ción que se concentra en los municipios; por el contrario, en los escalones interme­
dio y superior la población de los municipios supera (o iguala, como sucede en el 
escalón intermedio de España) a la población de las entidades de población. 

- En la provincia de Zamora el proceso es semejante, si bien las diferencias 
están más mitigadas en todos los escalones debido a la particular distribución de la 
población en el espacio: más del 63% de la población se asienta todavía en munici­
pios y entidades de población inferiores a 10.000 habitantes, y casi el 60% lo hace 
en el escalón inferior a 2.000 habitantes. Así considerada, la ruralidad en la provin­
cia de Zamora tendría aún cuotas muy altas, sobre todo si se comparan con las que 
se dan en el conjunto de España. 

- En las comarcas de Benavente y Sanabria la distribución poblacional coincide 
en todos los escalones; ahora bien, eso no significa que no existan diferencias, y muy 
importantes, si se analiza la distribución poblacional en el interior del escalón infe­
rior (menos de 2.000 habitantes), aspecto que se comentará unas líneas más abajo. 

España 
Castilla y Leór 
Zamora 
Benavente 
Sanabria 

CUADRO 21 
Población en municipios y entidades, 1991 (%) 

(según ámbito funcional y tamañ.o poblacional) 

- 2.000 2.000-10.000 

MUNIC. ENTID. MUNIC. ENTID. 

8,0 18,0 17,0 17,0 

31,9 38,0 15,2 12,2 

58,7 59,l 4,3 4,0 

66,1 66,1 - -

100,0 100,0 - -

Fuente: !NE: Censo de Población y Nomenclátor. 199 1. El aboración propia. 

+ 10.000 

MUNIC. ENTID. 

75,0 65,0 

52,9 49,8 
36,9 36,9 
33,9 33,9 
- -

En base a los datos que acaban de señalarse, sería un error seguir utilizando 
como criterio de definición de la población rural el municipio. La radiografía de la 
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España rural varía si se utiliza el criterio municipal frente al de entidad singular de 
población. Si damos por buena la clasificación del INE (que considera como pobla­
ción rural a la que se asienta en municipios inferiores a 10.000 habitantes), el 25 % 
de la población española sería rural , mientras que si se utilizan las entidades de 
población este porcentaje ascendería al 35%. Y si se considera la población que 
vive en municipios y entidades inferiores a 2.000 habitantes , ocurre otro tanto: un 
8% de la población se asienta en municipios -casi el 32% en Castilla y León-, 
mientras que esos porcentajes ascienden al 18% (en España) y al 38% (en Castilla y 
León) si se utilizan las entidades de población. 

La distribución de la población en las comarcas de Benavente y Sanabria merece 
un análisis más detallado. Como se ha visto en los cuadros 20 y 21, toda la pobla­
ción «supuestamente» rural de ambas comarcas se asienta en municipios y entida­
des de población inferiores a 2.000 habitantes, por lo que en principio no cabe supo­
ner la existencia de divergencias cuantitativas entre uno y otro criterio de 
clasificación. Volvemos a puntualizar que a efectos analíticos no se considera la 
población de la capital de la comarca benaventana (14.424 habitantes en 1991 , casi 
el 34% de la población comarcal) . 

Dicho esto, en el cuadro 22 se muestra la distribución de la población en el escalón 
inferior (el de menos de 2.000 habitantes) , habiéndose desagregado la información 
nuevamente en escalones aún más pequeños con objeto de visualizar claramente las 
diferencias que existen entre unos y otros ámbitos de clasificación. Recuérdese que en 
Benavente hay 56 municipios y 92 entidades de población, mientras que en Sanabria 
«sólo» hay 26 municipios y 127 entidades de población. Por tanto, la relación <enti­
dades de población/municipio> es de 1,6 en Benavente y de 4,9 en Sanabria. 

C UADRO 22 
Municipios, entidades y población en 

Benavente y Sanabria , 1991 (* ) 

Número de municipios y entidades inferiores a 2.000 habitantes 

- 100 100-500 501-1000 1001-1500 1501-2000 
MUN ENTI MUNI ENTI MUNI ENTI MUNI ENTI MUNI ENTI 

Benavente 1 11 35 67 14 11 4 3 2 -
Sanabria - 88 18 38 6 - 1 1 1 -

Población en municipios y entidades inferiores a 2.000 habitantes 

Benavente 77 631 10.860 16.978 9.320 6.770 4.617 3.753 3.258 -

Sanabria - 4.186 5.848 7.008 3.721 - 1.315 l.358 1.668 -

(*) Números absolutos. 

Fuente: INE: Censo de Pobloción y Nome11c/á1or. 1991. Elaboración propia. 
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Como puede apreciarse, las divergencias entre los municipios y las entidades 
singulares de población se hacen ahora muy visibles. Las diferencias son más palpa­
bles en la comarca sanabresa, sobre todo en el escalón más inferior que hemos con­
siderado, el de menos de 100 habitantes. Mientras que en Benavente, considerando 
los municipios, en este escalón vive el 0,27% de población, en Sanabria no habría 
nadie viviendo en ese mismo ámbito; sin embargo, la realidad es muy otra una vez 
que se utiliza el concepto de entidad de población: así, Benavente habría pasado a 
concentrar en ese ámbito el 2,2% de la población mientras que en Sanabria la pobla­
ción habría aumentado hasta un 40, l %. En el resto de escalones las diferencias 
entre municipio y entidad de población no son tan grandes, salvo lo que sucede en 
la comarca de Benavente en el de 10 l-500 habitantes: si se utiliza el municipio, en 
este escalón vive el 38,6% de población, porcentaje que asciende al 60,3 % si se 
considera la entidad de población. 

4.3. La distancia como factor que antagoniza ambos conceptos 

En el análisis que se viene realizando es conveniente introducir la distancia 
como factor que antagoniza los conceptos de municipio y entidad singular de pobla­
ción. Como señala García Sanz, «bajo [la denominación de entidad singular de 
población] se incluyen, también, ciertas urbanizaciones o núcleos poblacionales que 
han surgido como consecuencia de la expansión urbana, una veces para resolver 
problemas de residencialidad habitual y, otras, para atender la demanda de una 
segunda vivienda( .. . ). Por otro lado, las entidades singulares, aun cuando termino­
lógicamente forman unidades distintas a los municipios, en ocasiones pueden 
hallarse integradas en ellos, sobre todo cuando se encuentran próximos a la capital 
municipal» (GARCÍA SANZ, 1994a: 212) . Si consideramos estas distancias en las 
comarcas de Benavente y Sanabria, es decir, la distancia de las entidades singulares 
de población con menos de 2.000 habitantes respecto a la capital municipal corres­
pondiente, se observan, una vez más, algunas diferencias significativas entre una y 
otra comarca (cuadro 23). Básicamente son las siguientes: 

- En Sanabria, el 49% de las entidades de población está a más de 4 km. de la 
capital, o si se prefiere: el 51 % de la entidades está a menos de 4 km. de distancia. 
La lectura de estos datos parece reflejar una cierta separación territorial de Las enti­
dades singulares respecto a Las capitales municipales, lo que avalaría la hipótesis de 
la existencia de una evidente independencia de las entidades singulares respecto de 
sus capitales municipales. Y si se considera la distribución de la población, los por­
centajes se desglosan de la siguiente forma: un 54% de la población de las entidades 
está situada a más de 4 km. de la capital y el 46% restante a menos de 4 km. 

- En Benavente, por el contrario, la mayoría de las entidades, es decir, el 76%, 
están ubicadas a menos de 4 km. de distancia, Lo que en términos poblacionales 
representa el 76% de la población. A más de 4 km. de la capital estarían el 25% de 
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las entidades y el 24% de la población. Como se ve, las diferencias respecto a Sana­
bria son una vez más evidentes. 

Hay que resaltar que la realidad de Sanabria se asemeja más que la de Benavente 
a la que se produce, en términos de distancia, a nivel nacional. Utilizando los datos 
que maneja García Sanz (1994a), en España el 75 ,8% de las entidades estaría a más 
de 3 km. de distancia de la capital municipal; en Castilla y León ese porcentaje 
ascendería al 74,3%. Recuérdese que nosotros hemos puesto el límite en +/- 4 km. 
de distancia. 

CUADRO 23 
Distancia de las entidades singulares a 

la capital del municipio (Benavente y Sanabria) 

+ 4 Kilómetros - 4 Kilómetros TOTAL 

Entidades Población Entidades Población En ti d. Pobla. 

Benavente 9 (25%) 1.389 (24%) 27 (75%) 4.440 (76%) 36 5.829 
Sanabria 49 (49%) 3.553 (54%) 52(51 %) 3.087 (46%) 101 6.640 

Fuente: INE: Censo de Población y Nomenclátor, 199 1. Elaboración propia. 

Ahora se introduce la población que habita en las entidades y en las capitales 
municipales. En el cuadro 24 se aprecia claramente que el 53% de la población de 
Sanabria reside en entidades (unas 5.912 personas), mientras que el 48% restante 
(6.640 sanabreses) lo hace en las capitales municipales. Y en Benavente, la pobla­
ción que vive en las capitales asciende a 22.303 (79% de la población comarcal), 
mientras que las 5.829 restantes (21 %) reside en entidades de población. Puede apre­
ciarse claramente que los porcentajes difieren una vez más en una y otra comarca. 

Benavente 
Sanabria 

CUADRO 24 
Población en entidades y capitales, 1991 

(Benavente y Sanabria) 

ENTIDADES CAPITALES 

5.829 (2 1 %) 22.303 (79%) 
6.640 (53%) 5.9 12 (47%) 

Fuente: !NE: Censo de Población y Nomenclátor, 1991. Elaboración propi a. 

TOTAL 

28.132 
12.552 
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La distancia se hace más patente en Sanabria, lo que significa un problema aña­
dido a los condicionantes (físicos, territoriales, demográficos) específicos de Ja 
comarca. Lo que traducido a políticas de desarrollo rural debería considerarse por 
parte de las administraciones públicas: no es muy lógico planificar servicios socia­
les o equipamientos colectivos (sanitarios, educativos, por ejemplo), sin tener pre­
sentes las limitaciones que se han mostrado. 

5. ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL FUTURO DE LA POBLACIÓN 
Y EL DESARROLLO DE LA PROVINCIA 

Aunque en principio pueda sorprender, es preciso resaltar que la evolución 
demográfica de Zamora ha sido bastante lógica, en el sentido de que ha sido -y 
seguirá siéndolo- un fiel reflejo tanto de la evolución pasada como de las tenden­
cias de futuro del desarrollo económico de la provincia. Los supuestos problemas 
demográficos de Zamora, tanto los de antaño como los de ahora, hay que verlos a 
partir del comportamiento de las corrientes migratorias, que habrían tenido una inci­
dencia muy clara sobre la fecundidad y la mortalidad. A su vez, estas variables ayu­
darían a explicar la evolución del envejecimiento de la población. Ahora bien, cual­
quier análisis de la población zamorana debe considerar el contexto más amplio de 
los cambios demográficos que "han sucedido en España, al menos durante los últi­
mos cuarenta años. Y en este análisis, como digo, es imprescindible incorporar el 
comportamiento de los movimientos migratorios, cuestión que se ha intentado 
explicar en este trabajo. 

¿Cuál es el futuro de la población de Zamora? ¿Debería actuarse para frenar la 
despoblación, la caída de la natalidad y el aumento del envejecimiento? ¿Y de qué 
modo influiría la dinámica demográfica y la distribución de la población en el desa­
rrollo económico de la provincia, y viceversa? El debate está abierto y nadie en su 
sano juicio puede resolver de un plumazo un tema de tanto calado económico, polí­
tico y, en definitiva, social. Aficionados como somos los zamoranos a inventar rece­
tas fáciles para casi todo, entiendo que debería saberse que las variaciones de la 
población en los tiempos actuales siempre son dependientes del desarrollo socioe­
conómico y político, no debiendo infravalorarse tampoco el impacto de los factores 
culturales y hasta psicológicos. 

En el supuesto de que se quisiera incidir en la población, entiendo que lo que 
debería plantearse es un debate a fondo sobre cómo intervenir en las causas que han 
propiciado el nivel de desarrollo económico de esta provincia. En todo caso, siem­
pre es un consuelo saber que los fenómenos sociales nunca son irreversibles, tampo­
co los fenómenos poblacionales, que tanto ocupan y preocupan a los zamoranos. 
Pero si realmente esto es así, y si supuestamente casi todos los males de la provincia 
(«subdesarrollo económico», como se dice habitualmente) tienen su origen en la 
pérdida progresiva de población o en el aumento del envejecimiento, desde aquí se 
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brinda la siguiente idea: ¿por qué no se fomenta la llegada (inmigración) de perso­
nas, no ya de otras provincias españolas, sino de países del Tercer Mundo, en una 
situacion económica mucho más deficiente que la nuestra? 

La propuesta que se hace estaría en la línea de una nueva colonización del terri­
torio, y previsiblemente tendría dos efectos complementarios: aumentaría la fecun­
didad -en el caso de que los inmigrantes fuesen sobre todo jóvenes, en edad de 
procrear- y, consecuentemente, descendería el envejecimiento, los dos supuestos 
factores que, según se cree, explican los «males» de la provincia de Zamora. Ahora 
bien, no quisiera ser pesimista, pero mucho me temo que esta idea no iba a gustar a 
más de uno, entre los que habría que incluir, muy probablemente, a todos aquellos 
que dicen preocuparse por el futuro de la población zamorana. Pero tampoco 
comulgarían con esta propuesta quienes defienden comportamientos racistas y 
xenófobos, que ven en los nuevos inmigrantes , sobre todo si son de países del Ter­
cer Mundo, un chivo expiatorio contra el desempleo. Como debiera saberse, y algu­
nos no saben o más bien no quieren saber, este argumento es completamente falso. 

Y finalmente, presiento que la idea de la nueva colonización del territorio tam­
poco podría llevarse a la práctica porque la estructura económica de Zamora sería 
incapaz de crear los suficientes puestos de trabajo, tanto para los residentes en la 
actualidad como para, si llegara el caso, los nuevos inmigrantes. Entonces, si esto es 
así, ¿por qué se sigue insistiendo de forma tan poco racional y científica en que la 
causa del bajo nivel de desarrollo económico de Zamora es la caída de la natalidad 
y el aumento del envejecimiento? 

Espero y deseo que la lectura crítica sobre el pasado y el futuro de la población 
de Zamora, que aquí termina, ayude a encontrar una posible respuesta. Ésa, y no 
otra, ha sido la intención del autor. 
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